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<OJ'br  ■  ■OÍÍ"'Ó']ív'  :  f 
i-':  Om>  £•'»{  Cií  |  •  ;  «3*í.;;'*0 

C.  ,  ■  * : 

Acto  primero. 

í 

'  •; :  , :  :  ;  •  *  \  ;  -  : 

Taller  de  un  pintor  en  las  cercanías  de  Roma.  Balcón  a  un  lado  con  flores 

EN  EL  PRETIL.  DOS  PUERTAS  A  LA  DERECHA  Y  UNA  AL  FONDO.  MESAS  CON  LIBROS, 
BUSTOS,  CABALLETES,  CUADROS  Y  RELOJ,  TODO  CONVENIENTEMENTE  COLOCADO.  UNA 
VELA  QUE  ARDE  DELANTE  DE  UNA  IMAGEN  ALUMBRA  LA  ESCENA.  NoCHE  TEMPES¬ 
TUOSA. 

.  *  y  \  *  *  • 1  ■  ' 

ESCENA  PRIMERA. 

A N MINA. 

*  • ' 1  •  •  i.l  >* •;  ¿ :'f  {  •  * ;  ( : ;  w) £j i*»  , . .  j 

(APARECE  SENTADA  JUNTO  A  UNA  MESA.) 

Anm.  En  vela  toda  la  noche 
Entregada  á  mi  labor, 

Cuento  las  horas  que  lento 
Ya  marcando  esc  reloj. 

Dos  sombras  pasar  he  visto 
Por  debajo  del  balcón 
A  favor  de  la  oscilante 
Luz,  que  arroja  ese  farol, 

Que  alumbra  el  nicho  del  Cristo 
De  la  Santa  Espiración. 

¿Quiénes  serán  esos  hombres, 

Sagrada  madre  de  Dios? 

Van  y  vienen  y  pasean 
Sin  cuidarse  del  turbión 
Y  mas  parecen  fantasmas 
Que  seres  que  Dios  formó. 

) 
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¿Si  rondarán  á  una  dama? 

¿Qué  pretenden  esos  dos? 

¿Si  estarán  velando  á  alguno 
Con  propósito  traidor? 

Quizás  culpo  á  los  que  buscan 
A  hurtadillas  la  ocasión 
De  platicar  mano  á  mano 
Con  la  dama  de  sn  amor. 

Mas,  por  aquí...  ya  recuerdo, 

No  hay  otra  dama  que  yo, 

Y  tengo  cincuenta  encima 

Y  poco  de  seductor. 

Pero...  son  dos...  ¡ya  comprendo! 
Querrán  hacerme  un  favor 
Departiéndose  entre  ambos 
Los  años  que  Dios  me  dio. 

Tengo  cincuenta  cumplidos; 

Pues  hagamos  división. 

Veinte  y  cinco  á  cada  uno 
De  una  dama  como  yo, 

Hacen  dos  de  á  veinte  y  cinco 

Y  hay  dama  para  los  dos. 

¡Si  así  fuera!  pero  ¡qué! 

¡Si  ya  mí  tiempo  pasó! 

Soy  una  pobre  corneja 
Que  vive  huyendo  del  sol. 

¡La  que  de  cuarenta  escede, 

Ya  no  piensa  sino  en  Dios!  (. Llaman .) 
Voz.  ( Dentro )  ¡Ah  de  casa! 

Anm.  v :  ¡SantaClara! 

¿Quién  es  con  tal  precisión? 

¿Quién  va? 

Voz.  Quien  pide  posada. 
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Un  viajero. 

Anm.  Y  ¿quién  sois  vos? 

Voz.  Abre  la  puerta,  por  Cristo. 

Ve  que  llueve.  '  > 

Anm.  •  ¡San  León! 

Mal  humor  gasta  el  que  llama. 

Voz.  Abre,  pues,  abre.  ; 

Anm.  <  Allá  voy. 

Líbrenos  Dios  de  ladrones.  ( Toma  la  luz.) 
Voz.  Abre  presto. 

Anm.  Voy,  señor. 

ib*  oyj‘üj-7  ©  1/1  / 

ESCENA  SEGUNDA. 

.  '/i  1 1 • > 

Conde. — CappEtto. 

.•»  'KX'f 

SALEN  EMBOZADOS  V  CON  MISTERIO  POR  UNA  DE  LAS  PUERTAS  DE  LA 
DERECHA.) 

■  1J  i 

Conde,  Han  llamado. 

■  '  )  ■ c  «  .  w  f  y  *’  ■■  ¿‘ 

Cap,  Mala  hora 

Es,  por  cierto,  para  abrir. 

Conde,  ¡Susto  llevará  la  vieja! 

Cap.  ¡Qué  cosas  pasan  aquí! 

Nosotros  hemos  saltado 
Por  la  tapia  del  jardín, 

Y  pienso  que  volveremos 
Como  entramos- 

Oonde.  Creo  que  sí. 

Mas  no  por  eso  desisto, 

Pues  ya  que  pude  subir 
He  de  ver  á  mi  adorada, 

Que  es  linda  como  un  jazmín, 

Y  arrancarla,  si  es  posible, 

De  su  retiro  monjil. 


Cap. 

Conde. 

Cap. 

Conde. 

Cap. 

Conde. 

Cap. 

Conde. 


Med. 


Anm. 

Med. 


Anm. 
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Temo,  señor,  que  suceda 
Algo  grave. 

Por  San  Luis, 

Que  me  pones  en  cuidado. 

La  vieja  es  un  j  avalí. 

Roncará  como  una  monja 
En  echándose  á  dormir. 

Yo  caigo  sobre  la  presa, 

Escapo  con  ella  y .  ¡psit! 

Gente  viene:  siento  pasos. 

La  dueña. 

Me  vuelvo  allí. 
Observemos. 

Observemos. 

Yela  tú  por  el  jardín. 

ESCENA  TERCERA. 

Anmina. — Médicis  embozado. 

b  >  •  \  *  , 

(Entrando)  Endemoniada  escalera 
Tiene  este  chiribitil. 

¿Tienes  miedo?  ¡voto  al  diablo! 
¡Jesús!  ¡Jesús! 

¡Ya  se  vé! 

No  acostumbras  á  estas  horas 
Recibir,  y  estraño  es 
Que  venga  un  hombre,  embozado 
Le  la  cabeza  á  los  piés, 

A  tratar  con  una  vieja 
Asuntos  de  gran  valer. 

Si  me  dijérais  al  menos 
Quién  sois  vos... 

Ni  yo  lo  sé. 


Med. 


ü/  i 
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Anm. 

Med. 

Anm. 

Med. 

Anm. 

Med. 

Anm. 

Med. 


Anm. 

Med. 

Anm. 

Med. 

Anm. 

Med. 

Anm. 

Med. 

Anm. 

Med. 

Anm. 

Med. 

Anm. 

Med. 

Anm. 

Med. 

Anm. 

Med, 


¡Cosa  original,  sin  duda! 

¡Pienso  que  soy  Lucifer! 

/ Fuge ,  maledicte  diábole! 

Nada  de  rezos. 

Amen. 

Suprime  las  letanías 

Y  en  ello  me  harás  merced. 

(Este  hombre  es  un  demonio. 

El  cielo  me  libre  dél.) 

Yamos  claros,  que  me  enfado 

Y  no  hay  tiempo  que  perder, 

Basilisco  del  Infierno 

En  figura  de  mujer. 

(¡Qué  cara!)  Y  echáis  venablos . 

Lo  que  quiero  ¡voto  á  quién! 

¿Quién  hay  en  casa? 

Yo  sola. 

¿Y  el  pintor? 

Desde  que  ayer 
Salió  de  casa  no  ha  vuelto. 

¿Dónde  ha  ido? 

No  lo  sé. 

¿Partió  solo? 

Creo  que  sí. 

¿Vendrá  presto? 

Puede  ser. 

¿Está  en  Roma? 

Así  lo  creo. 

¿Qué  hora  tienes? 

Son  las  diez.  ( Mirando  el  reloj.) 

Bien  está. 

(¡Qué  raro  huésped!) 

Ese  pintor  dicen  que 
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Vive  aquí  con  uña  niña 
Linda  como  un  rosicler. 
Esa  pregunta... 


\  i 


¿Responde, 
Por  los  cuernos  de  Luzbel? 


Anm.  ¡Ave  María  Purísima! 

Meo.  Acabemos  de  una  vez. 

¿Quién  es  esa  bella  joven 
Que  está  viviendo  con  él? 

A  nm.  A  casa  vino  hace  poco 
Y  no  he  podido  saber 
Quién  es,  ni  quién  es  su  padre. 
Ni  por  qué  vino,  ni  á  qué. 
Meo.  ¿Y"  qué  tal  es? 

Anm.  Bs  ocíente. 

No  tiene  gota  de  hiel. 

En  la  flor  de  sus  abriles, 

En  toda  su  lucidez, 

La  pobre  niña  es  un  ángel 
Que  ha  bajado  del  Edén. 

Med.  ¿Cómo  te  llamas? 

Anm.  Anmina. 

Med.  Bien,  Anmina,  vamos,  pues, 

A  arreglar  un  leve  asunto. 
Que  como  me  sirvas  bien 
En  sendos  escudos  de  oro 
Tus  favores  pagaré. 

Anm.  Antes  mire  el  caballero 
Lo  que  viene  á  proponer. 

Que  en  cosas  irregulares 
Ni  sirvo,  ni  serviré. 

Med.  Propósito  de  beata, 

Difícil  de  sostener! 


.  -i  f » 

•  v>  :  v 

¡b  t  / 


¡  ’J 
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Anm.  La  que  es  honrada  doncella . 

Med.  Suprime  la  doncellez, 

Qué  está  tan  segura  ahora 
Como  el  cielo  de  caer. 

Es  preciso  que  esta  noche 
Con  sigilo,  ¿entiendes  bien? 
Hable  yo  con  esa  joven. 

Anm.  ¿Con  ella?  no  puede  ser. 

Med.  ¡Quién  se  opone,  vive  Cristo! 

¡Quiero  verla  y  la  veré! 

Anm.  Jamás:  no  quiero  que  osado 
Este  sagrado  violéis. 

No  os  conozco  v  vuestro  nombre 
Reserváis,  cuando,  á  mi  fe, 

A  no  tener  que  ocultaros 
Os  diérais  á  conocer. 

¿Qué  pretendéis  de  esa  niña 
Y  á  estas  horas?  responded. 
Creyendo  que  un  hospedaje 
Necesitabais,  bajé 
A  abriros,  aunque  llamásteis 
Con  un  tono  descortés; 

Pero  ya  que  otros  intentos 
Venir  os  hacen,  sabré 
Deciros  que  está  la  puerta 
Abierta  y  salir  podéis. 

Med.  ¿Y  si  no  salgo  y  me  quedo? 

Anm.  Gente  entonces  llamaré. 

Med.  ¿Y  si  á  tus  voces  no  acuden? 
Anm.  Yo  la  sabré  defender. 

Med.  No  pierdas  esos  ducados. 

Te  respondo  por  mifé, 

Que  en  nada  te  comprometes. 
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Anm.  ¿Y  por  qué  tanto  interés? 

Med  Porque  yo  adoro  á  esa  niñaT 

Y  grande  y  feliz  la  haré. 

As  m.  Cuanto  queráis,  caballero, 

Pero  nunca  propender 
Al  mal  de  esa  casta  virgen 
Que  como  madre  querré. 

Med.  .No  mas  ruegos,  ¡voto  al  diablo! 

¡Quiero  verla! 

Anm.  ¡No,  tened! 

¿Dónde  vais? 

Med.  Lo  mas  oculto 

De  la  casa  espío raré, 

Y  he  de  verla,  aunque  te  pese. 

Anm.  ¡Caballero! 

Med.  ¡Aparta,  pues! 

Anm.  ¡Socorro!  Nadie  me  oye. 

Med.  ¡Silencio! 

Anm.  ¡Socorro! 

Med.  ¡Eh!  • 

¡Mala  bruja! 

Anm.  ¡Dios  piadoso! 

Med.  Silencio  ó  te  mataré. 

(TAPANDOLE  LA  BOCA  Y  AMENAZANDOLA.  SE  DETIENE  AL  OIR  LA  VOZ 
DEL  CONDE.) 

ESCENA  CUARTA. 

;•  '  ■  r  •  ;•  v i /  \'<r-  i  : 

Anmina. — Médicis, -*-"Conde. 

' 

Conde.  Duque  de  Médicis,  tente, 

O  muerto  caes  á  mis  piés, 

Med.  (¡Cielos!) 

Anm.  (¡Médicis!) 


/ 


Med. 

Conde. 

Med. 

Conde. 


Med. 

Conde. 

Med. 

Conde. 

Anm. 

Conde. 

Anm. 

Med. 

Conde. 

Med. 

Conde. 

Med. 

Conde. 


¿Quien  .''O  i  s 

*  *  » 

Vos?  ^ 

No  deis  un  paso  mas. 

¿Quién  se  atreve?... 

Quien  os  puede 
Antiguas  deudas  cobrar, 

Quien  es  ahora  y  lia  sido 
Vuestra  sombra  tiempo  liá, 

En  Roma  como  en  Florencia, 

En  Pisa  como  en  Milán. 

No  os  comprendo... 

Os  conocí 

A  pesar  de  ese  disfraz. 

¡Caballero! 

Salid  presto, 

O  ved  que  os  ha  de  pesar. 

(¿Por  dónde  ha  entrado  este  hombre?  (tP¡rdee¡ 
Socorro,  Dios  inmortal!) 

Entrasteis  como  un  bandido.  (  A  Mediéis.) 
Vos  entrasteis  á  robar. 

Yo... 

La  honra  de  una  joven, 

De  una  niña  angelical. 

¿Y  vos?  De  noche  y  oculto . 

Esto  sospechas  me  dá . 

Salid,  Lorenzo  de  Médicis, 

Y  mas  vuestro  nombre  honrad. 

No  saldré. 

Salid,  os  digo, 

O  Roma  entera  sabrá 

Que  habéis  venido  y  de  noche 

Esta  casa  á  profanar. 

Vuestro  tio  el  Pontífice 

a 
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León  diez  os  privará 
Del  favor  conque  os  proteje 
Como  llegue  á  penetrar 
La  infamia,  que  habéis  querido 
Llevar  á  cima  infernal. 

Conque  duerma  en  el  silencio, 

O  en  Roma  se  estenderá. 

Med.  (¿Y  este  hombre  me  amenaza?... 

¡Dios  Eterno!  ¿quién  será?) 
Conde.  ¿Qué  decidís? 

Med.  Yóime  al  punto, 

Pero  un  dia  habrá  quizás 
En  que  logre  conoceros 

Y  en  que  me  pueda  vengar. 
Conde.  Lo  mismo  espero;  á  buscaros 

Iré  pronto.  En  mí  confiad. 

Entre  los  dos,  por  fortuna, 

Hay  cuentas  por  arreglar. 

Med.  (De  aquí  saldrás,  pero  muerto.) 
Adiós. 

Conde.  Adiós,  id  en  paz. 

ESCENA  QUINTA. 
Anmina. — Conde. 

•  ••.«>*»  j  *  j  <  r  í  n  i  i  i  >  i  *  *  **  1  - 1  * 

Anm.  ¿Quién  es  el  buen  caballero 
Que  me  ha  venido  á  salvar? 

¡Ay!  que  los  ángeles  todos 
Le  premien  la  caridad. 

Conde.  Es  un  deber,  buena  dueña, 

Al  débil  auxilio  dar 

Y  un  noble  nunca  lo  escusa 
A  quien  en  peligro  está. 


¿Estáis  dispuesta  á  pagarme 
El  favor?  ■ 

Anm.  Hablad,  hablad, 

Que  no  sé  cómo  pagaros 
Un  favor  tan  singular. 

Conde.  En  esta  casita  vive 

Como  una  perla  en  el  mar 
Una  niña  encantadora 
Como  la  luz  matinal. 

Anm.  Preliminares  son  esos . 

Conde.  Advertencias  escusad. 

Esa  joven,  esa  maga, 

Ese  ángel  ó  esa  deidad 
Con  gracia  que  el  sol  envidia 
Me  arrastra  como  un  imán. 
Por  las  orillas  del  Tíber 
La  vi  una  tarde  cruzar 

Y  la  seguí  enamorado 
En  dulce  indecible  afan 
Como  el  lucero  á  la  luna 
En  la  azul  inmensidad. 

¡' Veinte  auroras  han  pasado 

Y  no  la  he  vuelto  á  encontrar! 
Mas  el  ángel  que  proteje 

El  cariño  virginal 
Me  señaló  de  esa  estrella 
La  irradiación  singular, 

Y  la  busco  como  el  náuta 
En  los  mares  un  fanal 

Y  el  peregrino  una  tienda 
Del  campo  en  la  soledad. 

Anm.  Y  ¿qué?  ¿venis  á  estas  horas 
Vuestro  amor  á  declarar? 


i 
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No  entrasteis  por  esa  puerta, 
Sino  que  aquí  os  presentáis, 
Viniendo,  no  sé  de  dónde, 

Con  malos  planes  quizás. 

Aquí  solas  dos  mujeres, 

¿Qué  habéis  venido  á  buscar 
Olvidando  de  las  gentes 
La  murmuración  procaz? 

Conde.  Nadie  me  ha  visto. 

Anm.  Y  acaso 

¿Yos  no  os  visteis  al  llegar? 

¿O  es  que  oculto  de  vos  mismo 
Os  habéis  entrado  acá? 

Fuera  un  milagro  que  juro 
Jamás  ha  tenido  igual. 
Caballero,  yo  os  suplico, 

Que  en  hora  mejor  volváis 
Y  con  el  tutor  entonces 
Podréis  de  la  niña  hablar. 

Conde.  ¿Su  tutor? 

Anm.  Desamparada 

En  lo  mejor  de  su  edad 
Comenzaba  de  las  penas 
El  vaso  amargo  á  probar: 

En  su  postrera  agonía, 

Su  padre  (descanse  en  paz) 
Encomendóla  al  cuidado 
Del  pintor  y)  ved,  no  hay  mas. 

Conde.  Mas  ¿él  no  siente  por  ella 
Su  corazón  palpitar? 

Anm.  No  puede  á  secretos  tales 
Osar  mi  curiosidad, 

Ni  deduzco  que  derecho 
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Teneis  para  preguntar. 

En  fin,  salid,  os  lo  digo, 

Y  tranquila  me  dejad, 

Que  yo  os  perdono  que  osado 
Hayais  venido  á  asaltar 
De  noche  una  casa  honrada 
Con  interés  criminal. 

Conde.  ¡Dueña! 

Anm.  Y  todo  os  lo  perdono 

Por  gratitud. 

Conde.  Bien,  cesad. 

Cap.  {Fuera.)  ¡Ay!  socorro! 

Anm.  ¡Dios  del  cielo! 

Conde.  ¡Esa  voz! 

Cap.  ¡Socorro! 

Conde.  ¡Ah! 

Esa  es  la  voz  de  mi  paje. 

Voy  en  su  ayuda. 

Anm.  Mirad.  {En  el  balcón.) 

Conde.  ¿Qué  pasa? 

Anm.  Junto  á  la  puerta 

Un  hombre  tendido  está, 

Según  lo  que  á  ver  me  ayuda 
Del  farol  la  claridad. 

Conde.  Alguien  sube.  (  Vahdcia  la  puerta  de  entrada) 
Anm.  ¡Dios  eterno! 

¡Qué  noche  tan  infernal! 

Med.  {Dentro.)  Entrad  todos. 

Anm.  Esa  voz! . 

Conde.  La  de  Médicis. 
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ESCENA  SEXTA. 


*>iir 


Med. 


¡Cá! 


i. 


Si  llamáis  al  pobre  muerto 
Os  cansareis  de  esperar. 

Conde.  No  está  aquí.  Lo  entiendo  todo. 
Vos  concebísteis  el  plan 
I)e  asesinarme,  mi  paje 
Salió  por  suerte  fatal, 

Y  tomándole  por  mí 
Le  habéis  matado. 

Med.  Quizás. 


» \ 
V) 


|>  •  y  ,  .  . 

Anmina. — Conde. — Medicis. — Embozados. 

rD f * íff  ¿níjfpí’  ftTT  i 

(al  entrar  médicis  se  encuentra  con  el  conde,  los  embozados  re- 

TROCEDEN  Y  SE  ADELANTAN  LUEGO  QUE  AVANZA  MEDICIS.) 

ifitljueji  i;  olMuev  «iis  ^Jilí 

Med.  -  Entrad,  nu  o  ■  •< 

¡Qué  miro!  ¡vive  este  hombre! 

Conde.  Atrás,  Médicis,  atrás. 

Anm.  Madona  de  la  Anunziata, 

Favoréceme! 

Med.  ¡Apartad! 

Conde.  Un  grito  fuera  he  sentido,  - 
Un  hombre  caido  há 
Y  con  esos  embozados 
En  esta  casa  os  entráis. 

¿Qué  buscáis?  ¿Quién  es  el  hombre 
Que  ha  caido  en  el  umbral? 

Med.  Un  hombre  de  aquí  ha  salido. 

Anm.  ¡Otro! 

Conde.  ¡Cappetto! 

Med.  Llamad. 

Conde.  ¡Cappetto!  no  viene!  nada! 

¡Nadie  me  responde! 


.. .  s 
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Conde.  Ahora  con  vuestra  sangre 
La  suya  voy  á  cobrar. 

Reñid,  Lorenzo  de  Médicis, 

Que  para  vos  no  hay  piedad. 

En  guardia.  (. Desnudando  la  espada .) 

Med.  En  guardia.  De  ámbos  (Idem.) 

Uno  en  tierra  ha  de  quedar. 

Anm.  ¡Socorro!  que  aquí  se  matan! 

¡Acudid,  por  caridad!  (En  el  balcón.) 

Conde.  ¡A  muerte! 

Med.  ¡A  muerte! 

Voz.  (Dentro.)  ¡Seguidme! 

Anm.  ¡Socorro!  venid. 

Conde.  ¡Pelead! 

Med.  ¡Gente  se  acerca! 

Conde.  ¡Qué  importa! 

¡A  muerte! 

(SE  ACOMETEN  CON  FUROR.  A  UNA  SEÑAL  DE  MEDICIS  VAN  LOS  EMBO¬ 
ZADOS  k  LANZARSE  SOBRE  EL  CONDE  Y  RETROCEDEN  AL  ENTRAR  LOS 
ALGUACILES.  ANMINA  SE  RETIRA. 

ESCENA  SETIMA. 

Conde. — Médicis. — Embozados.-t-Algu  aciles. 

Alg.  Ténganse  allá, 

Y  dénse  presos  los  dos 
Al  poder  pontifical. 

Med.  Prended  al  punto  á  ese  hombre,  (por  el  Conde) 
Alg.  Y  á  vos  con  él. 

Med.  Respetad 

En  mí  á  Lorenzo  de  Médicis 
Duque  de  Florencia. 

¡Ab!  (Se  descubren  los  alguaciles.) 


Alg. 
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Med  Ese  hombre  ha  asesinado 
Al  que  allí  tendido  está. 

Conde.  Mentís. 

Med.  '  Llevadle. 

Conde.  ¡Yillano! 

¡Cobarde!  v:  , 

Med.  Con  él  marchad.  ( A  los  alguaciles.') 

Conde.  (Cuarenta  escudos  á  todo 

El  que  me  venga  á  ayudar.)  (Bíé0dfcMemb0íad08  d0 
Un  emb.  Sigámosle. 

Med.  (No  me  estorba.) 

Conde.  (¡Médicis,  no  escaparás!) 

ESCENA  OCTAVA. 


Médicis. — Embozados. 


Med.  ¡Estoy  libre  de  ese  hombre! 

Por  Dios  que  le  he  de  colgar! 

Sabré  quien  es,  mal  que  pese 
A  la  córte  celestial. 

Entrad  en  los  aposentos, 

Allí  á  una  dama  buscad, 

Tapadle  la  boca  y  luego  (Se  apaga  la  luz.) 
Conducidla.  ¡Voto  á  tal! 

¿Quién  esa  luz  ha  apagado? 

¡El  viento!  ¡Casualidad! 


(LOS  EMBOZADOS  HABRAN  ENTRADO  EN  EL  INTERIOR  DE  LA  CASA.  SEGftT*'; 
LO  INDIQUEN  LOS  VERSOS  SE  OIRAN  LOS  GRITOS  DE  ANMINA,  QUJÍ  (!RU- 
ZARA  LA  ESCENA  LLEVADA  POR  LOS  EMBOZADOS,  QUE  QBED.F'CKj1¿n  \ 
MÉDICIS.)  .  * 


Anm.  (Dentro.)  ¡Socorro! 

Med.  ¡Buenos  lebreles! 


Anm. 
Mr  d. 


Soltadme. 


La  bailaron  ya 
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Se  han  clavado  en  la  paloma 
Las  garras  del  gavilán. 

Ya  vienen.  Siento  pisadas. 

Presto,  á  la  calle  bajad.  sintlsoa,  t  q„  p„„ , 
(Por  hoy  la  partida  es  mia.) 

Llevadla. 

Tjnemb.  Segura  vá. 

Med.  El  ave  cayó  en  la  jáula. 

La  niña  vale  un  caudal. 

Salgamos,  pues,  de  esta  cueva, 

Y  ayúdeme  Satanás! 

ESCENA  NOVENA, 

Angélica. 

LA  ESCENA  QUEDA  SOLA  UN  MOMENTO.  SALE  ANGELICA  CON  UNA  LUZ 
MIRANDO  EN  DERREDOR  COMO  ASUSTADA  Y  RECELOSA.) 

Ang.  ¡Anmina!  (. Llamando .)  ¡Cielo  sagrado! 

Qué  silencio  y  soledad! 

¡Oh!  qué  horrenda  oscuridad! 

¡Y  Rafael  no  ha  llegado! 

¿Qué  misterioso  rumor 
Entre  sueños  percibí? 

Voces,  pisadas  sentí. 

Tuve  un  sueño  aterrador. 

'  '  <  •  ’  *  *  •  i 

Estoy  sola.  ¡Qué  fatal 
Presentimiento  me  asalta! 

Anmina.  (Llamando.')  El  valor  me  falta. 
¡Qué  calma  tan  sepulcral! 

(SIENTE  RUIDO  FUERA  Y  SE  SOBRECOGE.  VE  ENTRAR  Á  RAFAEL  Y  LE 
DESCONOCE  DE  TRONTO.) 

¡Ah!  ¿quién  sube?  ¡tiemblo!  ¡oh!  (VieUdo  &  Ra^ei.) 
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ESCENA  DECIMA. 
Angélica. — Bafael. 


Kaf.  ¿Estás  despierta,  hija  mia? 
Ang.  A  tiempo  Dios  os  envía. 

Baf.  ¿Qué  ha  pasado?  ¿tiemblas? 
Ang.  No! 

Baf.  Dime. 

Ang.  ¡Padre! 

Baf.  ¿Qué  te  altera? 

Por  qué  te  muestras  llorosa, 
Pálida  la  faz  hermosa 

•  '  /:■  /  v  Y. 

Y  suelta  la  cabellera? 

Ang.  Un  sueño.... 

Baf.  Cuenta,  hija  mia. 

Ang.  Un  sueño  que  me  estremece 

Y  que  dura  me  parece 
Ese  sueno  todavía. 

En  mi  lecho  adormecida 
Con  los  ángeles  soñaba 

Y  la  tierra  contemplaba 
De  nuevas  flores  vestida. 
Soñaba  que  alegre  el  cielo 
Variada  luz  difundía 

Y  una  virgen  descendía 
Envuelta  en  cándido  velo. 

Una  voz  fascinadora 

Oí  melodiosa  y  suave 
Como  el  cántico  del  ave 
Al  despuntar  de  la  aurora. 
Mas,  súbita  tempestad, 
Bramando  con. ronco  acento. 


i 
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La  ahogó  como  ahoga  el  viento 
Un  eco  en  la  inmensidad. 

El  cielo  se  oscureció, 

Las  flores  se  marchitaron, 

Los  elementos  bramaron, 

El  relámpago  brilló. 

De  espectros  turba  apiñada 
Cruzó  por  la  azul  altura 
Fluctuando  en  la  sombra  oscura 
La  virgen  inmaculada. 

Un  grito  desgarrador 
Conmovió  su  seno  blando 

Y  el  aire  fué  prolongando 
Aquel  grito  de  dolor, 

Y  la  turba  pavorosa 
Llevóse  á  la  virgen  bella, 
Sepultándose  con  ella 
Entre  nube  tenebrosa. 
Temblando  cual  débil  lirio 
Quedé  ecsánime  y  doliente. 

Yí  una  víctima  inocente 
Sobre  el  ara  del  martirio; 

Pero  las  sombras  aquellas 
Se  rasgaron  una  á  una, 

Y  vi  en  el  cielo  la  luna 
Con  su  corona  de  estrellas, 

Y  volviendo  en  la  emoción 
Del  pavor  y  la  congoja, 

Como  en  el  árbol  la  hoja 
Temblaba  mi  corazón! 

Raf.  Ese  sueño,  hermosa  mia, 

Fué  visión  acalorada 
Que  en  la  noche  sosegada 
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Ang. 

Raf. 

Ang. 


Raf. 

Ang. 

Raf. 

Ang. 

Raf. 

Ang. 


Raf. 

Ang. 


Raf. 

Ang. 

Raf. 

Ang. 


Ecsaltó  tu  fantasía. 

La  vaga  imaginación 
Ora  tristes  ó  halagüeños 
Sueños  forja. 

Mas  los  sueños 
A  veces  verdades  son. 

Ilusiones. 

Padre,  insisto . 

A  veces  suele  pasar 
Que  se  cumple  al  despertar 
Lo  que  en  el  sueño  hemos  visto. 
¡Casualidad! 

Poco  há 
Ruido  en  la  casa  oí. 

¿Estabas  sola? 

Sentí 

La  voz  de  Anmina. 

¿Dó  está? 

A  mi  lecho  se  acercó, 

Oí  rumor  de  pisadas 

Y  unas  voces  medio  ahogadas. 
No  sé  lo  que  sucedió. 

Sigue. 

De  miedo  transida 

Y  por  Anmina  arrastrada 
En  la  cámara  morada 
Quedó  sola  y  escondida. 

Acaba . 

A  Anmina  llamó 

Y  nadie  me  respondió. 

¡Cielos! 

La  puerta  crugió, 
Encendí  la  luz... 


Raf. 

Ang. 


Raf. 

Ang. 


Raf. 


Ang. 

Raf. 

Ang. 

Raf. 

Ang. 


Raf. 

Ang. 
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¿Y  qué? 

Busqué  á  Anmina  y  ya  no  estaba, 
Yí  en  desorden  su  aposento 

Y  oí  fuera  movimiento 
De  gente  que  se  alejaba. 

¿Qué  es  esto? 

Clamé  por  tí, 

Aquí  dirigí  mi  paso. 

¡Qué  soledad! 

¡Yo  me  abraso! 
{Señor,  qué  sucede  aquí! 

¡Oh,  no  sé  lo  que  me  pasa! 

Apenas  llego  y  advierto 
Que  se  halla  tendido  un  muerto 
En  la  puerta  de  mi  casa! 

Entro  y  hallo  oscuridad, 

A  mi  huérfana  agitada, 

Y  la  casa  sepultada 
En  silencio  y  soledad. 

¿Mientras  que  yo  estuve  fuera 
Nadie  vino? 

Nadie. 

¡Oh! 

Dos  hombres  solo  vi  yo 
En  el  campo.  Tarde  era. 

¿Su  traje? 

En  la  noche  oscura 
Solo  sus  bultos  se  vian 
Que  confusos  se  perdían 
De  sus  capas  en  la  anchura. 

¿De  qué  misterios  el  hilo 
Me  das,  Angélica  mia? 

Tengo  miedo. 


lí  J 


Raf.  ¡Suerte  impía! 

An(í.  Estáis  pálido,  intranquilo. 

Raf.  Quiero  saber  la  verdad. 

Anmina,  Anmina,  responde.  (. Llamando .) 
¿Dónde  está?  ¿Dónde  se  esconde? 

Ang.  Padre,  la  pena  calmad. 

Raf.  Voy  á  buscarla.  (Entra  precipit adámente.) 
Ang.  Dios  santo! 

Favorece  la  inocencia, 

De  Angélica  ten  clemencia 

Y  compadece  su  llanto! 

Raf.  (  Volviendo .)  No  está.  La  casa  desierta 

Y  una  escarcela  bordada 
Con  arma  ducal  marcada 
Hallo  cerca  de  esa  puerta. 

¿Quién  es  quien  pudo  atrevido 
Profanar  este  sagrado? 

¿Por  qué  antes  no  habré  llegado 
Para  haberle  confundido? 

Todo  lo  comprendo  ahora. 

Algún  lazo  se  tendía 
A  tu  virtud,  hija  mia, 

Por  una  mano  traidora. 

Ang.  ¡Dios! 

Raf.  En  Roma  buscaré 

Al  que  estas  armas  ostente 

Y  á  su  faz  resueltamente 
Con  mis  pies  las  hollaré. 

Ang.  Haréis  mis  angustias  dobles. 

Mirad  que  vais  á  perderos. 

Raf.  Los  que  huellan  honra  y  fueros 
Son  villanos,  no  son  nobles. 

Ang.  Padre,  esa  faz  inmutada.*... 


t 
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Raf.  Aunque  la  tierra  lo  esconda 
Haré  que  el  vil  me  responda 
Para  volverlo  á  la  nada. 

Adiós. 

Ang.  No  quiero  que  vos 

De  aquí  esta  noche  salgáis. 

Raf.  Aparta. 

Ang.  ¿Me  abandonáis? 

Raf.  Ardo  en  ira. 

Ang.  ¡Padre! 

Raf.  Adiós. 

* 

(va  á  salir  desasiéndose  de  angélica  y  se  detiene  al  presen¬ 
tarse  EL  CONDE.) 

ESCENA  UNDECIMA. 

Angélica. — Rafael. — Conde. 

Conde.  ¿A  dónde  vais? 

Raf.  ¿Quién  así 

Penetra  en  mi  casa  osado? 

Conde.  Quien  franca  la  puerta  ha  hallado, 

M 

Y  á  ayudaros  viene  aquí. 

Raf.  ¿Quién  sois? 

Conde.  Un  hombre  que  ayer 

Con  criminales  antojos 
Puso  atrevido  sus  ojos 
En  tan  celeste  mujer.  ( Señalando  á  A  ngélica.') 
Ang.  (¡El  es!) 

Raf.  .  Hablad. 

Conde.  Yo  que  un  dia 

Fingiéndola  amante  ruego 

Y  ardiendo  en  impuro  fuego 
Robárosla  pretendía. 


4 
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Ano. 

Eaf. 

Conde. 

Eaf. 

Conde. 

Eaf. 

Conde. 


Ang. 

Eaf. 

Conde. 


Eaf. 

Ang. 

Conde. 


Eaf. 

Conde. 


¿Vos? 

¡Santo  Dios! 

Insensato 
Penetré  esta  noche  aquí. 

¿Yos? 

Por  el  jardín  subí. 

¿Cómo  es  que  os  oigo  y  no  os  mato? 
¿Fuisteis  vos?... 

El  que  ha  podido 
Con  su  esfuerzo  y  su  bravura 
Librar  a  esta  virgen  pura 
De  las  manos  de  un  bandido. 

¡Cielos! 

No  entiendo.  Esplicad . 

Un  hombre  ese  umbral  pasó. 
Saliéndole  al  frente  yo 
De  aquí  le  arrojé. 

Acabad. 

(¡Tiemblo!) 


Siendo  descubierto, 
Creyendo  matarme  á  mi, 
Apenas  salió  de  aquí 
A  mi  paje  dejo  muerto. 

Ese  cadáver  que  está 
Fuera . 


Es  el  de  mi  paje. 
A  tiempo  evité  un  ultraje, 
Casi  inevitable  ya. 

Ese  hombre  tiene  poder, 

Y  como  al  oir  rumor 
Subió  justicia,  el  traidor 
Cobarde  me  hizo  prender. 
¡Ah! 


\ 


Eaf. 
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Conde. 


Eaf. 

Conde. 


Ano. 

Eaf. 


Conde. 


Eaf. 

Ano. 

Eaf. 

Conde. 

Eaf. 

Conde. 

Ano. 

Eaf. 

Ano. 

Eaf. 


Conde. 

Eaf. 

Conde. 


De  sus  viles  aliados 
Algunos  aquí  compré 

Y  con  ellos  arrollé 

A  los  esbirros  menguados. 

Acabad. 

Y  vuelvo  aquí 
Por  Angélica  á  velar, 

Y  de  este  modo  á  lavar 
La  falta  que  cometí. 

¡Ah! 

Si  un  lazo  me  tendéis 
Con  falso  arrepentimiento, 

Por  Dios  que  el  atrevimiento 
Con  la  vida  pagareis. 

Nunca:  antes  bien,  os  demando 
La  mano  de  esa  doncella, 

Pues  ya  mi  pecho  por  ella 
Amor  puro  está  abrasando. 

¿Su  mano?  ( Inmutándose .) 

(¡Me  ama!) 

(¡Dios  mió!) 

¿Qué  os  sucede?  ¿Estáis  turbado? 

No!  (¡La  ama!) 

(¿Qué  le  ha  pasado?) 

(¡vSe  turba!) 

(Yo  desvarío.) 

(¡Soy  amada,  sí!) 

(  Violentamente .)  Me  afano 
En  saber  quién  sois;  mostrad 
Vuestra  escarcela. 

Mirad.  ( Mostrándola .) 

(No  es  él.) 

Dadme  vuestra  mano. 
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Raf. 

Conde. 

Raf. 

Conde. 

Raf. 

Ang. 

Conde. 

Ang. 

Conde. 

Raf. 

Conde. 

Raf. 

Conde. 


Raf. 

Conde. 


Tomadla. 

Que  el  Ser  divino 
De  mi  fé  testigo  sea. 

Quien  sois  permitid  que  vea. 

Yo  soy  el  conde  Ilugolino. 

¿Yos? 

(¡Era  un  conde!) 

Yo  soy. 

(¡Y  unirse  quiere  conmigo!) 

Que  en  mí  teneis  un  amigo  (A  Rafael .) 
Pronto  á  probaros  estoy. 

Que  no  mentís  imagino. 

Os  perdono. 

Ahora,  señor... 

¿Quién  sois? 

Un  pobre  pintor. 

Yo  soy...  Rafael  de  Urbino. 

¿Yos  Rafael?  ¡Oh  ventura!  ( Se  descubre.') 
¡Yos  el  que  anuncia  la  fama 
Y  á  quien  hoy  el  mundo  aclama 
Homero  de  la  pintura! 

¡Yos  el  pintor  sin  igual 
Del  arte  sol  esplendente! 

¡Yos  el  que  ciñe  en  la  frente 
Una  corona  inmortal! 

Las  lisonjas  escusad. 

Solo  soy  un  pobre  artista. 

Que  ya  en  la  historia  conquista 
Laurel  de  inmortalidad. 

Rafael,  yo  me  uno  á  vos 
Con  la  segura  esperanza 
De  daros  pronta  venganza 
En  una  tomando  dos. 
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Raf. 

Ang. 

Conde. 

Raf. 

Ang. 


Raf. 


Ang. 

Conde. 


Raf. 

Conde. 

Raf. 

Ang. 

Raf. 

Conde. 


El  infame  que  violar 
Quiso  esa  flor  inocente 
Es  Médicis. 

¡Dios  potente! 

¡Qué  infamia! 

Yo  hay  que  dudar. 

¡Médicis!  ¡Torpe  insolencia! 

¿Yo  por  él  amenazada? 

Antes  muerta  que  entregada 
Al  tirano  de  Florencia. 

Si  olvidando  santa  ley 
El  mi  casa  atropelló, 

La  suya  pisaré  yo 
Aunque  fuese  la  de  un  rey. 

La  dueña  honrada  que  cuida 
De  Angélica  no  está  aquí. 

Ahora  comprendo,  sí, 

Que  por  el  vil  fué  robada. 

¿Anmina? 

En  su  confusión  (A  Angélica .) 
Quizá  por  vos  la  tomaron 

Y  encañados  la  llevaron. 

o 

Salvémosla. 

Yo  hay  perdón. 

Duerme,  Angélica,  hija  mia. 

Voy  á  salir. 

Ten.o*o  miedo. 

O 

Padre,  quedaos. 

Yo  me  quedo. 

Volveré  antes  del  dia. 

¡Oh!  no  saldréis,  que  dejarla 
Sola  aquí  imprudencia  fuera, 

Y  bien  Médicis  pudiera 


Raf. 

Conde. 

Raf. 

Conde. 

Raf. 

Ang. 

Conde. 

Raf. 

Conde. 


Raf. 


Ang. 

Raf. 


Ang. 

Raf. 


En  vuestra  ausencia  robarla. 

Es  natural  que  ecsaltado 
Queráis  Rengaros  ahora, 

Mas  esperad  á  la  aurora 

Y  será  mas  acertado. 

¡Conde! 

Haced  lo  que  yo  os  digo. 

Mas  que  nunca  necesita 
Amparo. 

¡Suerte  maldita! 

Mas  calma  y  contad  conmigo. 

Bien,  lo  haré. 

¡Gracias,  Señor! 

La  venganza  está  cercana. 

Rafael,  hasta  mañana. 

Adiós,  conde. 

Fé  y  valor.  (A  Angélica.') 

ESCENA  DUODECIMA. 

Angélica. — Rafael. 

¡Oh,  cuán  lento  el  tiempo  avanza! 
¡Espira,  noche  sombría, 

Y  alumbre  la  luz  del  dia 
El  cuadro  de  mi  ven  lianza! 

O 

¡Padre! 

Me  abrasa  el  despecho. 

La  tardanza  me  impacienta.  (  Truena .) 
No  es  tan  recia  esa  tormenta 
Cual  la  que  ruge  en  mi  pecho. 
Sosegaos. 

O 

Registraré 

Mi  casa  por  si  un  traidor 


Se  esconde  en  ella. 


Ang. 

¡Señor! 

Raf. 

Yé  á  dormir;  yo  velaré. 

Ang. 

Por  vos  humilde  oración 

Irá  de  mi  labio  al  cielo. 

Raf. 

Presto  subiré. 

Ang. 

Lo  anhelo. 

Raf. 

¡Recibe  mi  bendición! 

(SALE  A  CERRAR  LA  PUERTA  DE  LA  CALLE.) 

ESCENA  DECIMA  TERCIA. 

/ 

Angélica. 

Ang.  Ya  á  cerrar.  ¡Piedad,  Dios  mió! 

¡Oh,  qué  noche  tan  oscura! 

Ruge  el  viento  con  bravura, 

Estoy  temblando  de  frió. 

¡Y  Médicis! .  ¡Dios  Eterno! 

¡Aleja  de  mí  á  ese  hombre 

De  quien  me  espanta  hasta  el  nombre! 

¡Le  arroja  ante  mí  el  Infierno! 

¿Por  qué  con  su 'mano  helada 
El  infortunio  me  acosa? 

¡Por  qué  nací  tan  hermosa 
Si  he  de  ser  tan  desgraciada! 

ESCENA  DECIMA  CUARTA. 

Angélica. — Rafael. 

Raf.  El  campo  en  silencio  está. 

Yete  á  dormir,  hija  mia. 

Ang.  Padre,  adiós.  (  Va  á  salir.) 

Raf.  (¡Despunte  el  dia; 

La  noche  es  un  siglo  ya!)  (  Tocan  fuera.) 
Ang.  Padre,  ¿oís? 
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Raf.  Una  aldabada.  ( Tocaft .) 

Ano.  Otra. 

Raf.  Calla.  ( Tocan .) 

Ang.  Otra  sonó. 

Anm.  (Fuera.)  Abre,  Angélica,  soy  yo. 

Ang.  ¡Anmina! 

Raf.  Gente  agrupada,  ^baícon0)0011  cauteia  por  el 

Yoy  á  abrir.  ( Dirigiéndose  á  la  puerta.) 

Ang.  ¡Padre,  ay  de  mí!  ( Deteniéndole .) 

Anm.  Angélica. 

Ang.  Abrir  no  puedo.  ( Cerca  del  balcón) 

Esos  hombres...  Tengo  miedo. 

Anm.  Me  acompañan  hasta  aquí. 

Raf.  Abriré, 

Ang.  No.  (. Deteniendo  á  Rafael.) 

Raf.  Salgo  fuera. 

Nada  me  causa  pavura. 

(DESPRENDIÉNDOSE  DF.  ANGÉLICA.) 

ESCENA  DECIMA  QUINTA. 

Angélica. 

Ang.  ¡Y  baja!  La  Virgen  pura 

Benigna  ampararnos  quiera, 

¡No!  no  triunfe  la  maldad! 

¡Dios  Eterno,  en  tí  confio! 

¡Favoréceme,  Dios  mió! 

¡Socorro,  Dios  de  bondad! 
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ESCENA  DECIMA  SESTA, 

Angélica. — Bafael. — Anmtna. — Médicis. 

— Embozados. 

(RAFAEL  CON  ACERO  EN  MANO  SE  DEFIENDE  DE  MEDICIS  Y  LOS  SUYOS 
Y  CONDUCE  Á  ANMINA,  QUE  AL  ENTRAR  TRATA  DE  LLEVAR  A  ANGÉ¬ 
LICA  IIÁCIA  ADENTRO,  PUGNANDO  CON  LOS  EMBOZADOS.  RAFAEL 
CIERRA  EL  PASO,  ES  HERIDO,  Y  MEDICIS  SE  APODERA  DE  ANGÉLICA 
DERRIBANDO  A  ANMINA.  ANGELICA  SE  DESMAYA.  SÍGASE  EL  ORDEN 
DE  LOS  VERSOS.) 


Baf. 

Anm. 

Ang. 

Baf. 


Med. 

Baf. 

Ang. 

Baf. 

Med. 

Ang. 

Baf. 

Ang. 

Med. 

Ang. 

Anm. 

Med. 


¡Miserables! 

¡Iíija  mia, 

Yen! 

¡Santo  cielo! 

¡Malvados! 

¡Cobardes! 

Matadle. 

¡Osados! 

¡Padre! 

(Herido.')  ¡Traición! 

Suelta,  harpía.  'tauTiTAngéS 

¡Viles! 

¡N o  puedo,  ¡esperad!  (Cae.) 

c 

Mi  padre  herido. 

¡Traidora!  (Derribando  á  Anmina) 
¡Piedad!  (Se  desmaya.) 

¡Virgen  santa!  (Cayendo  de  rodillas.) 
(A  los  suyos.)  Ahora 
Camino  de  la  ciudad. 


(salen  los  Embozados  con  angélica  desmayada,  médicis  los  su 

GUE.  RAFAEL  QUEDA  EN  TIERRA.  ANMINA  ATERRADA.) 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


.  .*■'  u 


-  ¿Ni  '  ’  í  - 

/ 

1 


■  -A  •' 


■  í ;i  i- 


•  . 


■ 


•  > 

» 

V,  1 

, 

'  ' 

■■ 

Acto 


segundo. 


Sala  suntuosamentb  adornada  en  el  palacio  de  Médicis,  en  Roma.  Balcón 

CORRIDO  AL  FONDO,  POR  DONDE  SE  DISTINGUEN  LOS  JARDINES  Y  LA  CIUDAD.  PUERTAS 
LATERALES  CON  RICOS  CORTINAJES  Y  ESCUDOS.  DOS  GRANDES  MESAS  APARECEN  CUBIER¬ 
TAS  DS  FLORES,  MANJARES,  A*  MAGNÍFICAS  ARANAS  Y  CANDELABROS  DAN  LUE  Á  LA 

ESCENA.  ES  MEDIA  NOCHE. 


ESCENA  PRIMERA, 

Médicis. — Esteno. — Ruccio. — Caballeros. 
— Damas. — Pajes. 


(médicis  y  sus  amigos  aparecen  sent  ados  a  [.as  mesas  celebrando 

SU  REUNION  CON  ALEGRES  BRINDIS  Y  OBSEQUIANDO  Á  LAS  DAMAS. 
LOS  PAJES  RENUEVAN  CON  FRECUENCIA  LOS  MANJARES  V  SIRVEN  LOS 
LICORES.  DE  CUANDO  EN  CUANDO  MUSICA  INTERIOR.) 

9 

Est.  ¡Rico  Láchrima! 

Ruc.  ¡Buen  Chipre! 

Apuremos  las  botellas 

Y  del  licor  en  la  espuma 
Hundamos  todas  las  penas. 

Est.  ¡A  la  gloria  de  los  Médicis! 

Ruc.  ¡Por  el  duque  de  Florencia! 

Meo.  Gracias,  amigos,  bebamos 

Y  réine  la  alegre  fiesta, 

Gocemos  y  que  la  aurora 
En  el  placer  nos  sorprenda. 

La  vida  es  un  breve  sueño 
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Que  nuestros  párpados  cierra. 

Gocemos  del  sueño  hermoso 

Y  luego  la  muerte  venga. 

¡Vivan  el  Láchrima,  el  Chipre, 

El  Sorrento  y  el  Madera! 

Est.  Decís  bien.  Es  de  ermitaños 
Beber  solo  el  agua  fresca, 

Huir  de  las  buenas  mozas 

Y  estrañarse  de  las  fiestas. 

El  vino  nos  fortalece, 

La  sangre  enciende  en  las  venas 

Y  es  la  sávia  milagrosa 
Que  nuestra  vida  sustenta. 

¡Bebamos!  breve  es  la  vida 

Y  sus  dichas  pasajeras. 

-Med.  Bosina,  apura  esta  copa.  la  ,jauia  qUe  tiene  ai  lado.) 
Euc.  Apura  el  licor,  Viole  tta.  (Idem.') 

Med.  ¡Qué  bella  estás  esta  noche! 

Euc.  Como  siempre,  estás  muy  bella. 

Est.  Brindo  por  las  buenas  mozas. 

Med.  También  yo  brindo  por  ellas. 

Est.  Mucho  os  placen. 

Med.  Fuera  mármol 

Si  indiferente  las  viera. 

Est.  ¡Qué  es  ver  una  linda  joven 
De  rojas  mejillas  tersas 
Que  dan  envidia  á  la  rosa 
Que  se  columpia  serena! 

¡Que  es  ver  un  talle  hechicero 
Que  donoso  se  cimbrea 

Y  en  movimiento  apacible 
Nos  hechiza  y  embelesa! 

¡Unos  ojos  ardorosos 
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Mas  claros  que  las  estrellas 
Que  van  derramando  fuego 

Y  que  cuanto  miran  queman! 
¡Unos  labios  que  se  abren 
Cual  hojas  de  flores  nuevas 

Y  con  aliento  balsámico 
Nos  embriagan  y  deleitan! 

¡Un  pié  breve,  pié  pequeño 
Que  la  tierra  toca  apénas 

Y  que  mas  que  pié  es  el  ala 
De  una  sílfide  ligera, 

Es  esta  la  poesía 
Mejor  de  Naturaleza, 

Deleite  de  los  sentidos 

Y  del  alma  complacencia, 

Es  ver  ándeles  en  carne 

Y  un  Paraíso  en  la  tierra! 

Ruc.  Bella  pintura  habéis  hecho 

De  las  mozas;  mas  perfecta 
No  la  hiciera  el  Perugino, 

Ni  Miguel  Angel  la  hiciera, 

El  Perugino  en  el  lienzo, 

Miguel  Angel  en  la  piedra. 

Med.  Yo  concibo  á  las  mujeres 

En  su  gracia  mas  completa, 

Y  de  ellas  escribiría 
Apasionados  poemas. 

Ruc.  Como  que  sois  un  milano 
Que  ni  una  tórtola  deja. 

La  niña  que  vos  veáis 

Y  os  agrade,  es  vuestra  presa. 
Est.  Teneis  muy  buenos  halcones 

Que  siempre  en  la  caza  aciertan. 
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Med.  Apropósito;  ayer  noche 
Hice  una  conquista  régia. 
Una  niña  como  un  ángel, 
Un  boton  de  primavera. 
Estaba  oculta  en  el  campo 
Cual  la  flor  entre  la  yerba, 
Pero  á  fuerza  de  fatigas 

Y  con  agua  basta  las  cejas 
Tendí  el  lazo  á  la  paloma 

Y  en  la  jaula  di  con  ella. 
Est.  ¡Hola! 

Ruc.  Seguid. 

Med.  Lo  mas  raro 


Del  caso,  fuá  que  una  dueña 
Cuidaba  á  la  linda  joven, 

Y  en  vez  de  cargar  con  ella 
Se  equivocaron  los  mios 

Y  cargaron  con  la  vieja. 


Me  volví  á  la  casa 


Med. 


Llamar  la  hice  á  la  puerta 
Y  la  dije:  «te  estrangulo 
Como  hagas  alguna  seña.» 
Llamamos,  y  ¡vaya  un  lance! 
De  súbito  se  presenta 
El  padre  ó  tutor;  entonces 
Entra  la  vieja,  y  se  entran 
Tras  ella  los  mios:  nos  bate 
El  padre  con  entereza, 

Como  un  tigre  se  defiende, 
Vence  el  número  por  fuerza, 
Herido  el  padre,  la  niña 


/ 
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Tras  tanto  luchar  es  nuestra; 

Y  esa  es  la  joven  graciosa 
Con  que  Médicis  hoy  cuenta. 

Est.  Teneis  suerte.  * 

Rijo.  Yo  os  envidio. 

Hacéis  conquistas  soberbias. 
Meo.  Costó  sangre,  pero  poca. 

Quizá  una  herida  ligera 
(¿ne  fácilmente  se  cura 
Cual  fácilmente  fué  hecha. 

Ruc.  ¿Y  el  tutor? 

Med.  A  honra  tendrá 

Que  yo  le  robe  su  prenda. 

Est.  Y  ese  hombre,  ¿no  sabéis 
Quién  es? 

Med.  Un  hombre  cualquiera 

Que  vive  de  sus  pinceles 

Y  con  sus  borrones  medra, 

Est.  ¡Bah!  un  pintor. 

Ruc.  ;Le  visteis? 

Med.  •  •  M unca. 

Est.  Importa  poco  quien  sea 
Si  está  la  prenda,  segura 

Y  no  hay  miedo  de  perderla. 
Ruc.  ¿Y  es  á  vuestro  amor  sensible 

La  nina? 

Méd.  Como  una  peña. 

Dejad  las  copas  y  luego 
Abandonemos  las  mesas. 

Id  al  baile  á  los  salones 

Y  danzando  con  las  bellas 
Completad  la  noche  grata 

De  imsonnio,  de  amor  y  fiesta. 
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Est.  Apuremos  otra  copa. 

Ruc.  La  espuma  en  ios  vasos  hierva. 

Est.  Viva  el  vino  de  Sorrento. 

Med.  Viva  él  Chipre. 

Ruc.  Y  el  Madera. 

Est.  El  brazo,  bella  sultana.  (A  una  dama.) 

Ruc.  El  brazo,  guapa  sirena.  (A  otra.) 

Med.  Al  baile.. 

Est.  A  la  calle  luego. 

Med.  Y  mañana  á  nueva  fiesta.  (Salen  todos.) 

(AL  VOLVERSE  EL  DEQUE  EXTRA  EL  CONDE  V  ACERCANDOSE  A  EL  LE 
HABLA  EX  VOZ  BAJA  V  LE  HACE  RETENER.) 

ESCENA  SEGUNDA. 

Médicis. — Conde. 

Conde.  Señor  duque,  una  palabra. 

Med.  ¿Quién  es?  ¿qué  queréis  de  mí? 

(¡Santo  Dios,  este  hombre  aquí! 

La  tierra  á  sus  pies  se  abra.) 

Conde.  A  la  fiesta  encantadora 

Que  te  neis,  fui  convidado, 

Y  aunque  algo  tarde  he  llegado 
No  pienso  que  es  mala  hora. 

Med.  Estamos  solos.  Espero 
Que  abreviéis. 

Conde.  Abreviaré/ 

Quise  veros... 

Med.  Bien,  ¿y  qué? 

Conde.  ¿Nada  inferís?... 

Med.  Nada  infiero. 

Conde.  De  los  Róvere  gozáis 
Un  título. 


Med 

Conde. 
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Imagino 

O 

Que  es  el  ducado  de  Urbino. 
Med.  Por  mi  fé  que  lo  acertáis. 
Conde.  Soy  un  Róvere. 

Med.  Por  Píos, 

Que  no  entiendo  á  que  venís. 
Conde.  En  vano,  en  vano  fingís. 

Sé,  Médicis,  quien  sois  vos. 

No  satisfecho  el  afan 
De  la  ambición  que  os  devora 
Quitáisme  un  ducado  ahora 
Que  mis  abuelos  me  dan. 

Mi  padre  por  vos  perdió 
Con  su  título  su  estado. 

Ya  de  pesar  agoviado 
Al  sepulcro  descendió. 

¡El  Infierno  cada  dia 
A  qué  crímenes  no  os  lanza! 
Rienda  dais  á  la  venganza, 

Al  vicio  y  la ‘tiranía; 

Así  con  torpe  cinismo 
Honras  y  vidas  quitáis 

Y  de  empuñar  os  jactáis 
El  cetro  del  despotismo. 

Med.  ¡Miserable! 

Conde.  Vuestras  manos 

Están  en  sangre  manchadas 
De  víctimas  inmoladas 
A  rencores  inhumanos. 
Florencia  de  vuestro  yugo 
Cansada  al  fin  se  enfurece 

Y  os  odia  como  aborrece 


v 
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Med. 

Conde 


Med. 


Conde. 


Med. 

Conde. 


Med. 


Conde. 


La  víctima  á  su  verdugo. 

Para  vos  nada  hay  sagrado. 
Callad. 

Todo  lo  allanais 

Y  del  poder  abusáis 

Que  el  Pontífice  os  ha  dado, 

Y  á  toda  piedad  ageno, 

Por  lograr  lo  que  queréis, 

Como  los  Boro-hia  uso  hacéis 

o 

Del  puñal  y  del  veneno. 

Así  no  estraño  en  razón 
Que  quien  roba  honor  y  gloria 
Usurpe  una  ejecutoria 

Y  compre  su  humillación. 

Callad,  hombre  miserable, 

Pues  ya  sufriros  es  mengua 
Pudiéndoos  cortarla  lengua 
En  silencio  impenetrable. 

¿Quién  sois? 

El  ansia  adivino 
Que  tenéis:  calmarla  espero. 

Yo  soy  el  conde  heredero 
Del  viejo  duque  de  ITrbino. 
¿Ilugolino? 

Sí,  yo  soy, 

Yo,  que  vengo  á  provocaros, 

Yo,  que  dispuesto  á  probaros 
Vuestros  crímenes  estoy. 

Y  ¿bien...  de  Róvere  en  nombre* 
Con  arrogante  despecho 
Queréis  quitarme  un  derecho 
Que  ya  es  mió? 

(¡Pobre  hombre!) 
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No  penséis  que  lo  pretenda, 

Pues  ya  con  llevarlo  vos 
Se  deshonra,  y  ¡vive  Dios! 

No  quiero  manchada  prenda. 
Med.  ¡Conde! 

Conde.  Calmad  el  furor, 

Y  decidme:  ¿en  estos  dias 
Fuisteis  por  las  cercanías 
De  la  casa  de  un  pintor? 

Med.  Ese  sarcasmo... 

Conde.  Escusad 

Las  vanas  admiraciones 

Y  con  lógicas  razones 
Mis  preguntas  contestad. 

Med.  ¿Quién  mi  juez  os  constituye, 

Y  quién  á  acusarme  os  manda? 
Conde.  La  razón  de  mi  demanda 

Que  en  vuestro  favor  no  arguye. 
Ayer  noche  con  aliados 
De  estofa  ruin  asaltasteis 
Una  casa,  y  profanasteis 
Umbrales  que  son  sagrados. 
Robasteis  una  doncella 
De  esos  viles  con  ayuda. 

Aquí  la  teneis,  sin  duda. 

Mediéis,  vengo  por  ella. 

Med.  ¿Por  qué  ese  empeñó  mostráis 
En  salvarla? 

Conde.  La  reclamo, 

Médicis,  porque  la  amo 

Y  aleve  me  la  robáis. 

Med.  Y  ¿quién  os  dijo  que  yo 

La  robé? 


/ 


Conde. 


Med. 

Conde. 

Med. 

Conde. 


Med. 

Conde. 


Med. 

Conde 


Med. 

Conde. 


Med. 
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Bien  lo  sabréis. 

El  mismo  que  herido  habéis. 

¡Un  pintor! 

Urbino. 

¡Oh! 

¡Kafael! 

El  soberano 

De  los  modernos  pintores 
A  quien  corona  de  honores 
El  Pontífice  romano! 

El  hombre  cuyo  pincel 
Escede  á  la  gloria  humana 

Y  para  su  frente  gana 
En  cada  cuadro  un  laurel! 

¿Y  cómo  allí  sepultado 
Está  el  artista? 

Su  anhelo 

Es  dar  á  su  génio  vuelo 
De  la  córte  retirado. 

Por  eso  allí  silencioso 
Ocultando  gloria  y  nombre 
Pinta  esos  cuadros  que  el  hombre 
Mira  en  éstasis  glorioso. 

¡Era  Sanzio! 

EJ  era  sí, 

Que  por  su  hija  vendrá 

Y  al  Pontífice  dirá 

Quien  habéis  sido  hasta  aquí* 

Un  Médicis  nada  teme. 

Yed  que  os  puede  suceder 
Que  las  alas  al  tender 
Alguna  de  ellas  se  os  queme. 

Si  no  salís,  Hugolino, 
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Conde. 


* 


Med. 

Conde. 


Med. 

Conde. 


Med. 

Conde. 


Med. 

Conde. 


De  mi  furor  no  respondo 
Y  vais  del  Tibor  al  fondo. 

No  será,  duque  de  Urbino.  ( Con  sorna.) 
Vuestra  soberbia  humos  toma, 

Pero  tened  evidencia 

De  que  mandáis  en  Florencia, 

Pero  no  mandáis  en  Poma. 

Conque  así,  sino  queréis 
Que  descubra  cosas  viejas, 

Quebrad  del  ave  las  rejas, 

Libradla  y  escapareis, 

Porque  si  llego  á  romper 
Del  pasado  el  velo  oscuro 
Que  va  á  derrocarse,  os  juro. 

Muy  pronto  vuestro  poder. 

Hablad,  pues. 

Cuando  seguisteis 
A  vuestro  padre  al  destierro, 

A  Juan  de  Sforzia  en  su  encierro 
Aleve  la  muerte  disteis. 

¡Mentís! 

Cobarde  asesino, 

En  su  mismo  calabozo 
Matásteís  al  pobre  mozo. 

Estáis  mintiendo,  Hugolino. 

Vuestra  misma  turbación, 

La  palidez  que  os  asalta 
Forman  la  prueba  mas  alta 
De  mi  cierta  acusación. 

Dad  otras. 

Duque,  escoged. 

O  doy  una  irrecusable 
De  que  sois  un  miserable, 
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Mud. 

Conde. 


O  ;i  esa  joven  devolved. 
No  lia  de  ser. 


Antes  del  di  a 


Es  fuerza  que  decidáis. 

Med.  ¿Y  si  en  Roma-  no  me  halláis? 
Conde.  Ya  iré  á  haceros  compañía. 
Meo.  De  vos  me  desprenderé. 

Vais  á  sentir  mi  coraje. 

Conde.  Podréis  matarme  otro  paje. 


Pero  á  mí,  Médicis,  ¡qué! 

El  plazo  está  señalado, 

Mas,  ¡ay  de  vos  si  atrevido 
De  esa  virgen  el  vestido 
Habéis  siquiera  tocado! 

Que  os  hago  de  honor  promesa 
Que  si  por  vos  se  sonroja 
Caeré  en  vos  como  se  arroja 
El  tigre  sobre  su  presa. 


Med.  Las  garras  os  cortaré. 

o 

Conde.  Puede  ser. 


( ¡Quiere  venganza! ) 


Conde.  No  temáis  por  mi  tardanza. 
Que  muy  pronto  volveré. 
Meix  ¿Dónde  vais? 


¿Dónde?  A  danzar. 


Conde. 


¿No  dais  en  palacio  un  baile? 
Voy  á  danzar:  no  soy  fraile. 
Médicis,  voy  á  bailar. 


ESCENA  TERCERA. 


Medí  cus. 


/ 
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Ese  hombre  muid  ee  i  do 
Para  mi  mal  lia  venido. 

¡El  Infierno  me  lo  envía! 

¡En  qué  mar  de  confusiones 
Se  hunde  el  alma  ayer  serena, 

Presa  de  estraná  cadena 
Por  los  duros  eslabones! 

¿Y  me  arredro?  mengua  es. 

Mi  destino  desafio. 

Me  sobran  valor  v  brio. 

Inspírame,  Infierno,  pues! 

No  habrá  quien  librarla  pueda, 

Aguardo  con  valentía. 

Esa  mujer  será  mia 
Suceda  lo  que  suceda. 

ESCENA  CUARTA. 

M  É  d  i  c  i  s . — Angélica. 

(VIENE  ANGÉLICA  TRÉMULA  V  ASUSTALA  CON  EL  CABELLO  SUELTO  V  EN 
EL  TRAJE  BEL  PKÍMKK  ACTO.) 

Ang.  ¡Señor,  señor! 

Meo.  ¿Qué  te  pasa? 

¿Quién  la  puerta  abrió  traidor 
De  tu  cámara? 

Ang.  Señor, 

¿Quién  me  ha  traído  á  esta  casa? 

¿Dónde  estoy?  ¿cómo  he  venido 
A  este  lugar?  ¿quién  sois  vos? 

¿Y  Anmina?  decid,  por  Dios. 

Y  Rafael,  ¿dónde  ha  ido? 

Med.  ¡Calla! 

Ang.  ¿Por  qué  me  mandáis 

Que  calle?  ¡no  callo,  no! 


Med. 

Ang. 

Med. 

Ang. 

Med. 

Ang. 

Med. 

Ang. 


Med. 

Ang. 


Med. 

Ang. 

Med. 

Ang. 

Med. 

Ang. 

Med. 
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(A  mi  ruego  resistió. 

La  venceré.) 

¿Qué  intentáis? 

¿Quién  sois?  ¿Méclicis  acaso? 

Sí. 

¿Vos?  ¡ah,  piedad,  favor! 

¿Qué  temes? 

Me  dais  horror! 

Apartad,  ¡dejadme  paso! 

¿Cómo  has  llegado  hasta  aquí? 

La  cámara  halló  desierta, 

Con  esfuerzo  abrí  la  puerta 

Y  amedrentada  salí. 

Escóndete. 

Este  lugar 

No  conozco.  ¡Qué  esplendente!  (Mtiro“do  h4cla  deQ 
¡Cuánta  luz  y  cuánta  gente! 

No  puedo  aquí  respirar. 

Este  vapor  me  sofoca 

Y  me-estraña  cuanto  miro. 

¡Oh!  volvedme  á  mi  retiro, 

Volvedme  ó  me  vuelvo  loca. 

Angélica,  cnanto  ves 

Es  tuyo;  palacios,  oro. 

¿Qué  son  palacios? 

Te  adoro. 

Todo  lo  pongo  á  tus  piés. 

¿Todo  decís?  nada  quiero. 

¿Desechas  tanta  riqueza? 

Me  place  mas  mi  pobreza 

Y  honrada  vivir  espero. 

De  un  estado  soy  señor. 

Mi  palacio  es  tu  morada. 
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Ang.  Quiero  la  paz  sosegada 
De  la  casa  del  pintor. 

Med.  Tendrás  aquí  servidores 

Que  guarden  tus  nobles  fueros. 

Ang.  No  quiero  mas  compañeros 
Que  mis  aves  y  mis  flores. 

Med.  Haré  que  todo  te  sobre, 

Nadarás  en  mar  de  oro. 

Ang.  Prefiero  á  vuestro  tesoro 
El  honrado  pan  del  pobre. 

Med.  Verás  grandes  en  tropel 
En  régias  fiestas  brillar. 

Ang.  Mas  me  place  ver  pintar 
Sus  cuadros  á  Eaíáel. 

Med.  En  régio  tren  descubierto 

Pasearás  con  frente  erguida. 

Ang.  Quiero  vivir  escondida 

Como  la  flor  del  desierto. 

Med-  Sin  mancha  de  deshonor 
Alzarás  tu  frente  inmune. 

Ang.  Ya  dispersos  ¿quién  reúne 
Los  pedazos  del  honor? 

Med.  No  habrá  imposible  á  tu  anhelo, 

Afán  que  no  sea  colmado. 

Ang.  ¿Qué  me  espera  á  vuestro  lado? 
Muerte. 

Med.  Vida. 

Ang.  Infierno. 

Med.  Cielo.  ( Páusa .) 

Vi  en  un  cuadro  sin  igual 
Tu  acabada  imágen  propia. 

Ang.  Y  como  os  gustó  la  copia 
Robáis  el  original. 
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Med.  En  tí  sorprendí  el  modelo 
De  perfecta  criatura, 

Yí  en  tu  rostro  la  hermosura 
De  los  ángeles  del  cielo, 

Mas,  por  mi  suerte  fatal 
Me  cierras  hoy  el  Edén, 

Y  el  que  era  el  ángel  del  bien 
Es  hoy  el  ángel  del  mal. 

Ang.  ¡Ah! 

Med.  Si  juras  amor  tierno 

Con  ternura  te  amaré 
O  por  tí  me  abrasaré 
En  el  fuego  del  Infierno. 

Esta  sed  devorad oi¡a 
Yo  necesito  calmar; 

Quiero  en  goces  apagar 
Esta  llama  abrasadora. 

Ano.  Ese  lenguaje,  señor. 

Os  envilece,  os  degrada. 

Med.  Es  de  un  alma  enamorada. 
Ano.  Es  de  un  alma  sin  honor. 

Med.  O  colmarás  mi  delirio. 

•  ,  1  i  j  * 

O  morirás. 

Ang.  Eso  quiero. 

Antes  que  amaros,  pretiero 
La  corona  del  martirio. 

Med.  ¿Amas  á  otro  quizás? 

¿Al  pintor?  Le  mataría. 

Ang.  Como  a  un  padre  el  alma  mia 
Le  amó  siempre,  y  nada  mas, 
Med.  ¿Y  cómo  tu  imagen  bella 
En  todos  sus  cuadros  tija? 
Anuí.  Vé  la,  imagen  de  una  hija 


Y  solo  so  inspira  en  ella. 

Med.  ¿Amas  á  Kugolino? 

Ang.  Sí. 

Med.  ¿Mi  enemigo  es  mi  rival? 

La  punta  de  mi  puñal 
Le  matará,  pesie  á  tí. 

Ang.  No,  por  piedad! 

Med.  No  hay  perdón. 

Ang.  ¡Duque! 

Med.  Echada  está  su  suerte. 

Ang,  ¡Duque! 

Med.  ¡Tu  amor  ó  su  muerte! 

¡Su  muerte  ó  tu  corazón! 

Ang.  Mas  á  odiaros  me  provoca 
Vuestro  torpe  amor  impuro. 
Que  para  vos  tengo,  os  juro, 

El  pecho  como  una  roca. 

Dios  oue  confunde  al  tirano 

Y  á  auxiliar  al  bueno  asoma, 
Hará  escapar  la  paloma 

De  las  garras  del  milano. 

Med.  No  esperes  que  de  tu  encierro 
Librarte  pueda  tu  amado. 

Está  muy  bien  reforzado 
De  tus  cadenas  el  hierro. 

Será  inútil  su  osadía. 

Y  si  Rafael  viniera 

Y  1  ibertarte  q u i  si  o  ra. 

A  Rafael  mataría. 

Ang.  Dios  le  ayuda  desde  el  cielo. 
Med  No  puedes  romper  mis  lazos. 

Ven,  Angélica,  á  mis  brazos, 
Ang.  Apartad. 
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Tu  amor  anhelo. 


Med. 

Ano.  Tened. 

Med.  Si  me  arrojas,  mueres. 

Decide,  Angélica.  ^ - 

Ang.  Es  tarde. 

Med.  ¡Ah!  ( Yendo  hácia  ella.) 

Ang.  Con  los  hombres  cobarde, 

Valiente  con  las  mujeres. 

Med.  O  coronas  mi  pasión... 

Ang.  Teneis  entrañas  de  hiena. 

Med.  Nadie  viene.  Ven,  sirena. 

(se:  arroja  sobre  angélica,  esta  se  apodera  del  puñal  que  él 

LLEVA  AL  CINTO  Y  AMENAZA  HERIRLE.  EL  DUQUE  RETROCEDE  ES¬ 
PANTADO.) 

Ang.  Tened  ú  os  mato. 

Med.  ¡Oh  baldón! 

(VIENEN  VARIOS  DE  LOS  CONVIDADOS  Y  ANGELICA  AL  VERLOS  OCULTA 
EL  ARMA  Y  DOMINA  SU  EMOCION.  MF.DICIS  PROCURA  REPONERSE.  LOS 
QUE  ENTRAN  NO  SE  APERCIBEN  DE  LA  SITUACION.) 

ESCENA  QUINTA. 

n 

Angélica. — Médicis. — Esteno. — Ruccio. — Convida¬ 
dos. — Rimal  y  algunos  pajes. — El  Conde 
(entre  los  convidados.) 

¡Qué  noche  tan  divertida! 

¿Por  qué  nos  abandonáis?  (  Al  duque.) 
Quien  anda  cual  vos  andais,  (Mirand0  *  Angélico 
Es  claro,  todo  lo  olvida. 

Perdonad,  mas  esta  dama 
Y  un  caballero... 

¡Preciosa! 


Est. 

Med. 

Ruc. 


Est. 


Med. 

Ano. 

Med. 

Est. 


Med. 

Ruc. 

Med. 

Est. 

Ruc. 

Conde. 

Med. 

Ano. 

Est. 


Conde. 


Ano. 

Conde. 


r*  r 

oo 

¿Es  esta  la  ninfa  hermosa 
Qne  el  señor  Médicis  ama? 

No. 

(Los  cielos  me  han  salvado. 

¿Esta  gente  qué  murmura?) 
(Disimulemos.) 

Y  entura 

Es  haberos  encontrado. 

Vamos  al  baile:  vereis 
El  término  de  la  fiesta. 

Vamos,  pues. 

Si  es  como  esta 
La  dama,  gusto  teneis. 

Vamos. 

Justo  no  sería 
Sola  á  esta  dama  dejar. 

Es  verdad. 

(. Adelantándose .)  Podéis  marchar, 
Que  yo  le  haré  compañía. 

(¡Mi  sombra!) 

(¡El  conde!) 

Este  es 

El  que  anécdotas  graciosas 
Nos  contaba. 

Y  otras  cosas 
Quizás  os  cuente  después. 

Como  os  dije,  soy  amigo 
Del  duque,  casi  un  hermano. 
(¡Dios  mió!) 

Confiese  llano 
Si  es  la  verdad  lo  que  digo. 
Afirmad.  (Bajo  d  Médicis.) 

Sí,  ya  lo  veis. 


Med. 


Conde.  Es  mi  amigo.  En  fin;  por  oda 
No  os  molestéis». 


Esr. 

(Es  muy  bella.) 

Conde. 

Conque  á  bailar  si  queréis. 

M  F,r>. 

Vamos. 

Est. 

(tocemos. 

M  El>. 

[  Bajo  á  un  paje  al  pasar.)  Rima! 
Si  aquel  hombre  sale  acaso 

Con  esa  mujer,  al  paso 

Sal  y  clávale  un  puñal. 

R-im. 

Está  bien. 

ESCENA  SESTA. 

A  X  O  E  L !  O  A . - (  i  o  N  J>  F . - 1  i  1  M  A  Ti . 

Con  de.  Habió  al  oido 

Del  paje  que  me  he  ganado. 

¿Que  te  encarga?  (Acerca adose  al  paje.} 
Rim.  Me  ha  mandado 

M  ataron. 

Conde.  (Dándole  un  bolillo.)  Toma.  (He  vencido.) 

¿Cumpliste  mi  encargo? 

Rim.  Ya 

El  vino  narcoticé 
Y  á  los  guardias  lo  daré. 

Conde.  Magnífico.  Bien  está. 

(Nadie  habrá  que  me  resista.) 

Despeja. 

Ano.  (Misterios  veo.) 

Conde.  (Que  se  corone  deseo 

La  venganza  del  artista.) 


Ano. 
Conde. 
Ano. 
Conde. 

A  NO. 

Conde. 
Ano. 
Con  d  e. 
Ano. 

Conde. 

Ano. 

Conde. 


Di 

ESCENA  SETIMA. 

Angélica. — Conde. 
Conde. 

Angélica. 

¿Sois  vos? 

Yo  que  he  venido  á  buscaros, 
Yo  que  he  venido  á  salvaros 
Puesta  la  esperanza  en  Dios. 
¿l)e  Médicis  no  temeis 
La  venganza  poderosa? 

No. 

;Si  cual  tigre  os  acosa? 

Al  tigre  manso  ve  reís. 

o 

Dios  os  libre  de  las  manos 
De  ese  Médicis,  señor. 

Es  cobarde. 

Y  es  traidor 

Como  todos  los  tiranos. 

Quiso  mi  virtud  vencer. 

Mi  decisión  me  ha  salvado. 

♦ 

Siempre  triunfa  del  malvado 
La  virtud  de  la  mujer. 

En  mi  loco  desvarío 
Quise,  Angélica,  afrentaros, 

Y  el  cielo  para  salvaros 
Castigó  el  intento  mió. 
Locura  filé  la  primera, 

Un  pensamiento  insensato. 
Que  en  voluptuoso  arrebato 
La  pasión  me  sugiriera; 

M  as,  rápido  huyó  de  mí 
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Al  veros  comprometida; 

Yo  salvé  vuestra  honra  y  vida 

Y  por  vos  amor  sentí. 

No  sabéis  cuánto  he  llorado 
Pensando  en  vuestra  deshonra. 
Ang.  Conde!  Vuelve  por  su  honra 
El  que  llora  su  pecado. 

Conde.  Hoy  os  adora  mi  alma 

Y  sois  vos  mi  luz  radiosa, 

Yos  sois  la  deidad  preciosa 
Que  mis  hondas  penas  calma, 

Y  os  rindo  con  ánsias  fieles, 
Comó  nunca  enamorado, 

Las  grandezas  de  mi  estado, 

Mis  timbres  y  mis  cuarteles. 

Un  trono*  renunciarla 

Y  una  reina  por  esposa, 

Que  vos,  Angélica  hermosa, 
Reináis  en  el  alma  mia, 

Y  quiero  mas  la  pobreza 

Con  la  virtud  que  os  encumbra 
Que  el  resplandor  que  deslumbra 
En  la  mentida  nobleza. 

Ang.  ¿No  sois  noble  y  opulento? 

Conde.  El  poder  es  sombra  vana 
Que  desparece  mañana, 

Polvo  que  se  lleva  el  viento. 
Virtudes  que  son  notorias 
Cual  las  que  en  vos  resplandecen, 
Valen  mas  que  cuanto  ofrecen 
Las  rancias  ejecutorias. 

Ang.  ¡Oh,  cuánto  os  eleva,  conde, 

Ese  lenguaje  que  usáis! 
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¡Al  amor  que  respiráis 
Mi  alma  toda  corresponde! 

¡Hablásteis  con  la  espresion 
Que  á  un  alma  noble  conviene! 

Es  nobleza  la  que  tiene 
Su  templo  en  el  corazón. 

Conde.  ¡Angélica,  me  arrobáis! 

Ang.  ¡Conde! 

Conde.  Libertaros  quiero. 

Huyamos  del  lobo  fiero. 

Ang.  ¿Sola  con  vos? 

Conde.  ¿Receláis? 

Ang.  De  vos  no  recelo,  conde. 

Conde.  Entonces?... 

Ang.  De  aquella  hiena. 

Si  esa  sierpe  que  envenena... 

Conde.  De  ella  mi  honor  os  responde. 

Yenid. 

ESCENA  OCTAVA, 

A  nge  liga  . — Rafael. — Con  de. 

(TAN  X  SALIR,  APARECE  RAFAEL  V  SE  DETIENE*.) 

Ang.  ¡Cielos! 

Conde.  ¡Rafael! 

Raf.  (Al  Conde.')  ¿La  amais?  Vuestra  fé  es  segura. 
Amale  tú  con  ternura.  ( A  Angélica .) 

(¡Yo  no  puedo!  ¡Amela  él!) 

Ang.  ¡Padre!... 

Rae.  A  mi  lado,  hija  mia, 

En  quien  hoy  mi  gloria  fundo, 

Tú  que  eres  en  el  mundo 
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Mi  Eclen  y  mi  idolatría; 

Tú  por  quien  la  vida  diera 
En  mi  pasión  bendecida 

Y  fuera  poco  una  vida 

Y  ciento  si  las  tuviera. 

En  un  lazo  de  traición 
Caíste.  ¡Tu  suerte  es  esa! 

Yo  vengo  á  arrancar  la  presa 
De  las  garras  del  león. 

Ano.  ¿Si  os  vuelve  á  herir,  padre  mió? 

¿Si  os  sorprende  ese  hombre  cruel? 
Raf.  Para  ciento  como  él 

Tengo  aliento  y  tengo  brío. 

Ang.  ¿Y  no  teméis  que  rehuya 
Vuestros  golpes? 

Raf.  ¿Temer?  No! 

El  mi  casa  profano, 

Yo  vengo  á  allanar  la  suya. 

El  mi  umbral  ha  traspasado 
Una  prénda  por  robar; 

Yo  vengo  el  suyo  á  pisar 
Buscando  lo  que  ha  robado. 

Me  hirió  con  mano  traidora 

Y  puso  en  riesgo  mi  vida: 

Yo  vengo  á  darle  una  herida 
En  el  corazón  ahora. 

Sn  orgullo  confundiré 

Y  haré  le  ver  lo  que  dista 

De  un  honrado  y  pobre  artista 
Un  eaball  ero  sin  fé. 

Ang.  Tiene  en  su  escudo  cuarteles. 

Raf.  Habiendo  en  ellos  borrones 

Y  alen  mas  que  sus  blasones 
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Mi  paleta  y  mis  pinceles. 
Conde.  Decís  bien. 

Ang.  Vámonos,  sí. 

•  -  » 

Llevadme,  padre. 

Baf.  Aquí  espero 

A  ese  hombre,  verle  quiero. 

A  eso  he  venido  aqui. 

Ang.  ¿Cómo  pudisteis  llegar? 

Baf.  Al  decir  Bafael  de  Urbino 
Do  quiera  me  abren  camino, 

Y  do  quiera  puedo  entrar. 
Ang.  ¡Ventura! 

Baf.  Dejadme,  pues, 

Que  aquí  á  Médicis  espere. 
Ang.  ¿Y  si  él  á  traición  os  hiere? 
Baf.  Si  puedo,  heriré  después. 

Ang.  ¿No  me  venís  á  salvar? 

Entonces,  padre  querido, 

¿Qué  esperamos? 

Baf.  Ofendido 

Un  paso  atrás  no  he  de  dar. 
Ang.  La  ocasión  viene  á  ayudarte... 

El  baile...  saldré  encubierta. 
Baf.  Has  de  salir  descubierta. 

No  tienes  porque  ocultarte. 
Conde,  fuera  me  esperad, 

Y  si  á  la  cara  os  viniera, 

i  *  .  •  i  i  1  '  \  * 

A  Médicis  que  le  espera 
Bafael  de  Urbino  avisad. 

'  i  '  -4  i  .*  i  .  -  t  i  * 

Conde.  Estaré  por  los  salones, 

Y  si  os  viese  amenazado 
Acudiré  á  vuestro  lado. 

He  tomado  precauciones. 
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Raf.  Dios  os  premie  por  leal. 

Ano.  (¡Guarda  á  mi  padre.  Dios  mió!) 
Conde.  (¡Cuán  pura!)  ! 

Raf.  (Vengarme  ansio.) 

Ang.  (¡El  me  ama!) 

Conde.  (¡Es  celestial!) 

'  i  ’  *>  V  i  .*  t.  '  / c  3 

ESCENA  NOVENA. 

• .  •  ¡  ;  i  j  ■"  4Í.Í  H 

Angélica  .—Raf ael. 

)  L  *1  i  n  í  ’ )  V*  •  ,  j :  >  i'.’  í  i  i  r  -  i)¿  \ 

Raf.  Cuan  viva  inquietud  por  tí 
En  esta  noche  he  pasado! 

No  bien  á  mi  ser  volví 
Desierta  tu  estancia  vi, 

Tu  lecho  desamparado! 

Tu  sueño  se  realizó 
En  partes,  virgen  hermosa; 

Vi  la  turba  tenebrosa 
Que  á  mi  amor  te  arrebató 
En  la  noche  silenciosa. 

La  tempestad  del  despecho 
Sentí  en  mi  alma  estallar; 

Pero  al  quererla  aplacar, 
Despedazándome  el  pecho 
Mas  recia  volvió  á  tronar. 

Ang.  También  por  vos,  padre  mió, 
Sufro  triste  y  retirada 
De  aquella  casita  amada, 

Viendo  de  un  hálito  impío 
Mi  inocencia  amenazada. 
¡Cuánto  tuve  que  luchar 
Para  guárdar  mí  honra  pura! 
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No  quiero  mas  respirar 
De  este  lúbrico  lugar 
Bajo  la  atmósfera  impura. 

Raf.  Pobre  tórtola  inocente 
Robada  del  caro  nido, 

Verás  de  nuevo  fulgente 
La  luz  del  sol  esplendente 
Sobre  tu  campo  querido. 

Es  tan  pura!  tan  hermosa  ( aparte ) 

Y  amarla  no  puedo!  no! 

¿Por  qué  en  hora  lastimosa 
A  mi  guarda  cariñosa 

El  cielo  la  encomendó? 

Ano.  Qué  pensáis? 

Raf.  ¿Amas  al  Conde? 

Ano.  Desde  el  dia  en  que  le  vi. 

Queréis  que  le  ame? 

Raf.  Sí. 

Y  el  á  tu  amor  corresponde? 

Ano.  Con  toda  el  alma. 

Raf.  (¡Ay  de  mi! 

Dentro  del  pecho  escondida 

Sofocaré  mi  pasión.) 

Ano.  Me  amais,  padre? 

Raf.  ¡Hija  querida! 

Si  te  amo?  Con  la  vida, 

El  alma  v  el  corazón. 

*/ 

¿Quien  es  la  deidad  preciosa 
Que  á  mi  pobre  genio  inspira? 
¿Quien  es  la  luz  misteriosa 
Que  ilumina  mi  obra  hermosa, 
Que  al  arte  y  al  mundo  admira? 

Si  pretendo  bosquejar 
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Una  virgen  de  amor  llena 
Verás  mi  pincel  trazar 
Ese  rostro  que  énagena 

Y  mi  obra  eternizar. 

Tu  imagen  bella,  agraciada, 

De  Dios  el  poder  pregona, 

Y  para  mayor  corona 
Destella  hermosa  grabada 
En  mi  divina  Madona. 

Eres  genio  sobrehumano 
Que  me  dirije  y  fascina 
Al  pintar  mi  diestra  mano 
Los  frescos  del  Vaticano 

Y  mi  Concepción  divina. 

Tu  das  vida  y  espresion 
A  mi  genio  y  mi  pincel 

Y  eres,  dándole  un  laurel, 

La  celeste  inspiración 
Del  artista  Rafael. 

t 

Ano.  Tanto  me  amais? 

Raf.  Como  ama 

Su  clara  corriente  el  rio, 

\ 

El  ave  la  verde  rama, 

El  sol  su  espléndida  llama 

Y  sus  perlas  el  rocío. 

Es  un  amor  misterioso 
Que  da  gozo  y  penas  calma, 

Es  un  fuego  poderoso, 

Mi  luz,  mi  Edén  delicioso, 

Es  el  alma  de  mi  alma, 

XJn  amor  que  no  es  del  mundo 

Y  á  otra  región  tiende  el  vuelo. 
Amor  puro,  amor  fecundo 
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Que  dejando  el  polvo  inmundo 
Tiende  sus  alas  al  cielo. 

Ano.  Una  huérfana  infelice 

Merece  amor  tan  ardiente? 

*  1  '  ■  -j  •  , 

El  cielo  ese  amor  bendice 

Y  el  débil  labio  no  dice 
Todo  lo  que  el  alma  siente. 

Ah!  sin  vos  desamparada 
Cual  nave  sin  rumbo  cierto 

■  i 

Hubiera  muerto  olvidada, 

.  -  i  ’  •  1 

Pobre  flor  abandonada 
En  un  árido  desierto. 

i 

Vos  fuisteis  el  ángel  santo 
Que  sus  alas  me  tendió; 

Vos  el  sol  que  .me  alumbró. 

Vos  quien  enjugó  mi  llanto 

Y  un  paraiso  me  abrió. 

¿Cómo  amaros  no  podria 
Con  ardorosa  vehemencia. 

Cuando  sois  mi  luz,  mi  guia, 

Mi  esperanza,  mi  alegría, 

El  ángel  de  mi  ecdstencia? 

Raf.  Me  amas?  di! 

Ano.  Con  fe  prolija. 

liaré  cuanto  á  vos  os  cuadre. 
Cuanto  vuestro  atan  ecsija. 

Kaf.  Me  amas  tú? 

Ang.  Como  una  hija. 

Y  vos?  v  vos? 

«/ 

Raf.  {  Vencí  endose  ó  si  husmo.')  Como  un 
Ang.  Estáis  triste? 

Raf.  Ko.  hija  mía. 

Pienso  ahora  en  el  que  osado 


* 


padre. 


Ang. 

Kaf. 

Ang. 

Baf. 

Ang. 

Baf. 

Ang. 


« 


Baf. 


Ang. 


Baf. 


Ang. 


Baf. 

Ang. 


Baf. 

Ang. 
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Buso  su  mirada  impía 
En  el  rostro  inmaculado 
Que  un  ángel  envidiaría. 
Perdonadle. 

¿En  eso  piensas? 
No  ves  que  ofendida  estás? 
Olvidadle. 


No!  esto  mas! 


Padre! 


i; 


¡iií  í; 


i  ¿  *  r  ■'  i  ..  4  ¡  •  '• 

Angélica,  hay  ofensas 
Que  no  se  olvidan  jamás! 

¿Y  si  él  os  burla  insolente, 

Si  os  arroja  entre  cadenas 

Y  mi  honra  mancha  impudente? 
No  arrancará  de  tu  frente 

La  corona  de  azucenas! 

Y  el  narcótico,  el  veneno, 

La  humillación,  la  vergüenza . ' 

El  corazón  de  fé  lleno 
Confie  en  Dios,  y  sereno 
Afronte  el  peligro  y  venza. 

No  ajará  mano  profana 
Honra  que  á  Dios  darme  pingo, 
Pues  antes  moriré  ufana 


Como  la  virgen  cristiana 
Bajo  el  hacha  del  verdugo. 
¡Y  ese  hombre  tarda  ya...! 
¿Por  qué  Médicis  no  viene? 
Quizás  preparando  está 
Algún  lazo  y  no  vendrá. 
Salgamos.  ¿Qué  nos  detiene? 
¿Tienes  miedo? 

No  por  mí. 
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Raf.  ¿Por  Hugolino? 

Ang.  Por  vos. 

Raf.  Al  cielo  ayuda  pedí, 

Y  no  me  abandona  aquí. 

Espero  en  mi  brazo  y  Dios! 

ESCENA  DECIMA. 

Angélica. — Rafael. — Conde. 

Conde.  Rafael. 

J 

Raf.  ¿Qué  pasa? 

Conde.  Ya 

Se  alejan  los  convidados 

Y  Médicis  viene  acá. 

Escondeos.  ( A  Angélica ) 

Ang.  ¡Cielos  sagrados! 

Raf.  ¡No!  ( Deteniendo  á  Angélica ,) 

Conde.  Hugolino  os  velará. 

ESCENA  UNDECIMA. 

Angélica. —  Rafael.— Médicis. —  Esteno. —  Ruccro. 
— Damas. — Caballeros. 

(RAFAEL  Y  ANGELICA  SE  COLOCAN  DE  MODO  QUE  NO  SEAN  VISTOS  POR 
LOS  QUE  VIENEN.  EL  CONDE  SE  ALEJA.) 

Est.  Adiós,  Duque,  siempre  vos 
Quedáis  lucido  en  la  fiesta. 

Med.  Gracias. 

Ruc.  Lo  entendéis,  por  Dios. 

Est.  Dadnos  muchas  como  esta. 

Med.  Adiós,  amigos. 

Est.  )  »  (Se  retiran  con  al- 

Rucd  Adl08-  gazara.-) 
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ESCENA  DUODECIMA. 

A  ngélioa  . —  Rafa  el. — Medí  oís. 

(ANGELICA  y  RAFAEL  CONTINUAN  EN'  Si:  SITIO.  MEDIC1S  SE  ASOMA  AL 
B. VI. CON.  A  SU  TIEMPO  VE  A  LOS  QUE  ESTAN  EN  LA  ESCENA.) 

Raf.  De  vicios  torpe  sentina 

Es  la  casa  de  ese  hombre! 

¡Quién  que  anunciara  imagina 
Escándalo,  sangre  y  ruina 
De  los  Médicis  el  nombre! 

Meo.  ¡Hermosa  noche!  Ese  cielo. 

Esa  luna  me  convida 
A  nuevos  goces.  La  vida 
Es  breve  y  gozarla  anhelo. 

¡Qué  noche  tan  divertida! 

A  x a .  ¡Es t oy  t  e m b  1  a n d  o ! 

Med.  8 i  habrá 

Muerto  el  Conde.....  tal  vez  no! 

Que  esperaba  me  anunció 
x  Yerme  un  hombre...  fy  dónde  esta? 
¡Angélica! 

Ano.  ¡Cielo! 

Raf.  Y  yo. 

Med.  ¡Rafael! 

Raf.  ¿Tembláis? 

Med.  ¿Qué  quieres? 

Raf.  Me  habéis  al  baile  invitado, 

Y  pues  gusto  de  placeres... 

Med.  ¿Yo  invitarte?  un  falso  eres. 

Raf.  ¿No?  pues  yo  me  he  convidado. 

Si  en  esta  casa  osadía 

Fué  el  entrar,  razón  me  queda. 


Sin  convidaros,  un  día 
Os  entrasteis  en  la  mia 

V  os  pago  en  igual  moneda. 

Med.  Explícate. 

Raf.  Un  noble  filé 

A  la  casa  de  un  pintor 
Para  buscar,  no  se  qué. 

Seria  un  cuadro? 

Med.  (Oh  furor!) 

Raf.  Seria  un  cuadro? 

Med.  Yo  ¿qué  sé! 

Antg.  Padre  mió! 

Meo.  Acaban 

Raf.  Ahora 

Quiero  pintar  en  conjunto 
Una  escena  arrobadora, 

Y  ya  de  empezarla  es  hora 
Pues  vos  me  dais  el  asunto. 
Grandioso  será  el  retablo 
Cada  tipo  será  fiel. 

Vereis  como  Rafael 
Pintará  vencido  al  diablo 

A  los  piés  de  San  Miguel. 

Ano.  Padre!  (¡todo  lo  comprendo!) 
Med.  ¿Qué  tengo  que  ver,  responde. 

Con  tus  cuadros?  no  te  entiendo. 
Raf.  En  el  cuadro  que  iré  haciendo 
Ser  el  diablo  os  corresponde. 
Med.  Villano! 

Raf.  Os  incomodáis? 

Pues  os  juro,  por  quien  soy, 

Que  pronto  á  pintar  estoy, 

Que  á  ser  retratado  vais 


« 
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Y  á  empezar  el  cuadro  voy. 

En  mi  casa  al  escapar 
Os  dejasteis  olvidada 
Esta  escarcela  bordada. 

A  la  cara  os  la  lie  de  echar. 

Yed!  primera  pincelada.  (Arrojándosela  al  rostro.) 

Ang.  Piedad! 

Med.  Vil,  te  mataré!  (Lleva  la  nan0  á  la  espada° 

Raf.  Ese  escudo  en  que  se  funda  (A[™ertan)d0  uno  de una 
Nobleza  que  hacéis  inmunda 
Con  mis  plantas  hollaré.  (Lo  'pisotea.) 

Yed!  pincelada  segunda. 

Med.  Esa  torpe  humillación 
Pagarás. 

Ang.  Perdón! 

Med.  Sal  fuera 

Y  í  ;  5  '  \Y  -  •  M  *  O  :  '  '  l:‘  •  •  « 

O  saldrás  por  el  balcón. 

Raf.  Partiros  el  corazón.  [Yendo  á  herirle  con  un  puñal.) 

Yed.  Pincelada  tercera. 

Ang.  ( Interponiéndose )  Tened! 

Raf.  Aparta! 

Med.  Acudid! 

Raf.  Cobarde,  sacad  la  espada. 

Ang.  Por  Dios,  mis  ruegos  oid. 

Dejadle. 

Med.  Infame,  salid! 

Raf.  Bah!  perdí  la  pincelada.  (GuardandoelPufial) 

Med.  La  cólera  me  devora. 

Se  me  salta  el  corazón. 

Solo  estoy.  ¡Suerte  traidora! 

Ang.  Misericordia! 

Med.  Es  tu  hora. 

¡Muere! 

CON  ACERO  EN  MANO  SE  LANZA  HACIA  RAFAEL  QUE  SE  VUELVE  AL 
GRITO  DE  ANGELICA.  ENTRA  DE  PRONTO  EL  CONDE  Y  CONTIENE  EL 
GOLPE. 
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ESCENA  DECIMA  TERCIA. 


Angélica. — Rafael. — Médicis. — Conde. 


Conde. 

Tened! 

Meo. 

Maldición!  (Dejando  caer  la  espada.) 

Ano. 

Conde! 

Med. 

Acudid. 

Conde. 

Si,  llamad. 

A  vuestra  guardia  embriagué 

Para  obrar  con  libertad. 

/ 1 

Med. 

Oh  furia! 

Conde. 

El  campo  gané. 

Como  os  acomodo  obrad. 

Med. 

Miserable! 

Conde. 

Ha  comenzado 

Mi  venganza. 

Raf. 

Cara  a  cara 

A  NU. 

Os  quito  yo  lo  robado. 

Conde,  vuestra  té  la  ampara: 

Llevadla  á  su  hogar  amado. 

Venid  vos! 

Raf. 

Os  guardo  aquí 

La  espalda.  Salid  con  ella. 

Pronto  nos  veremos,  sí. 

A  no. 

Venid,  padre. 

Med. 

(Queriendo  detenerlos.)  Por  mi  estrella 

Que  no  saldréis. 

Raf. 

(Asiéndole  del  brazo.)  Quieto  allí! 

ESCENA  DECIMA  CUARTA. 


Médicis. — Rafael. 

Med. 

No  saldrá!  corro  tras  él. 

Rae. 

Dejais  mi  obra  en  embrión. 

Med. 

Suelta. 

Raf. 

Empieza  Rafael. 

Vos  el  diablo,  yo  Miguel. 

Yed  aquí  la  posición! 

(al  DECIR  «EL  DIABLO»  DERRIBA  RAFAEL  A  MEDIEIS  Y  AL  DECIR  «MI¬ 
GUEL»  ALZA  SOBRE  EL  ITN  PUÑAL  COLOCANDOSE  EN  ACTITUD  AMENA¬ 
ZADORA.  MEDIEIS  CONFUNDIDO  TIEMBLA  ANTE  LA  FIERA  MIRADA  DE 
RAFAEL.  ) 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 


Acto  tercero. 


Sala  en  el  palacio  del  Cardenal  Sforzia.  Puertas  al  fondo  t 

A  LOS  LADOS.  MESAS,  RECLINATORIO,  SITIAL,  CRUCIFIJO. 


ESCENA  PRIMERA. 

fe.  ,  ■  ;  >'!t  }'  : 

A  n  célica  . — Conde. — II  n  p  a  j  e  . 

Paje.  Esperad  en  esta  sala. 

Avisaré. 

Conde.  Bien,  (que  idea 

Feliz!) 

ESCENA  SEGUNDA. 

Angélica.— Con  de. 

Conde.  En  este  palacio 

Podréis  descansar  agen  a 
A  la  traición  del  infame 
Que  temerario  os  asedia. 

Ang.  Y  Rafael? 

Conde.  No  temáis. 

El  cielo  favor  le  presta. 

Acudirá  á  vuestro  lado 
Dentro  de  poco. 

Ang.  Así  sea. 

Conde.  Angélica,  mié n tras  haya 
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Gota  de  sangre  en  mis  venas 
Ho  habrá  peligro  ni  daño 
Que  yo  evitaros  no  pueda. 

Ang.  A  defendemos  sin  duda 
Os  trajo  la  Providencia. 

Oh!  cómo  hácia  vos  se  vuelve 
De  gratitud  mi  alma  llena! 
Conde.  Aun  sin  amaros,  lo  mismo 
Hiciera  por  vos,  Angélica. 

Ang.  Este  palacio . Dios  santo! 

Conde.  Aquí  la  virtud  se  alberga. 

Ang.  ¿Por  qué,  Conde,  me  arranoásteís 
De  mi  rústica  vivienda? 

Cómo  llorarán  mis  flores 

Y  mis  aves  en  mi  ausencia! 
Conde.  Allí,  Angélica,  burlarnos 

Acaso  el  traidor  pudiera. 

Aquí  no  estáis  á  su  alcance, 

Y  podremos,  si  Dios  media, 
Tomar  segura  venganza 

Y  confundir  su  soberbia. 

Ang.  Cíiál  sobre  mi  ruge  airado 

El  huracán  de  las  penas! 

Cuándo  en  mi  cíelo  sombrío 
Habrá  bonancible  estrella! 

Cuándo  serán  enjugadas 
Las  lágrimas  queme  queman! 
Conde.  El  paje  vuelve. 

ESCENA  TERCERA. 
Angélica. — Conde. — Paje. 


Conde. 


¿Qué  dice 


El  Cardenal? 


Paje. 

Aquí  llega. 

Ang. 

(El  Cardenal?  ¡qué  terrible 

Presentimiento  me  aqueja!) 

Conde. 

Venganza! 

O 

Ang. 

Conde,  el  perdón 

Es  mas  bello  que  la  pena. 

Paje. 

Su  Eminencia. 

i 


ESCENA  CUARTA, 

A  NG  E  L I C  A . - C  O  N  D  E. - ( 1 A  R  I  >  E  N  AL 

i  ' 

Card.  Dios  os  guarde. 

Conde.  Guarde  él  á  su  Eminencia, 

Ang.  Señor! . 

Card.  Decid,  noble  Conde, 

En  que  serviros  pudiera. 

Conde.  A  vuestro  amparo  confio 
Cardenal,  esta  doncella. 

Sed  su  puerto  de  refugio, 

La  egida  que  la  proteja. 
Perseguida,  amenazada, 

No  hay  techo  alguno  que  pueda 
Resguardarla  como  el  vuestro 
Del  peligro  que  la  espera, 

Card.  Mas . 

Conde.  Ya  todo  lo  sabréis. 

Un  secreto  os  interesa 
Descubrir  y  revelarlo 
Os  prometo  en  recompensa. 

De  mi  palabra  empeñada 
Prenda  es  ella.  El  tiempo  vuela. 


/ 
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Un  momento  que  perdamos. 
Cardenal^  un  siglo  fuera. 

Cahd.  Mas . 

Conde.  Por  su  padre  os  la  entrego. 

Ang.  Conde,  ved . 

Conde.  Salvarla  es  fuerza. 

Card.  Pero  así . 

-Conde.  No  vaciléis. 

Os  lo  pido  por  Grazziella 
Card.  ¿Qué  evocáis,  Conde? 

Conde.  Esperemos. 

Muy  pronto  estaré  de  vuelta. 

Ang.  Os  vais?  *  \ 

Conde.  Quiero  que  su  padre 

Sepa  que  segura  queda. 

Ang.  Rafael ! 

Conde.  Aquí  vendrá. 

Suplicóos  le  deis  audiencia. 

Card.  Os  aguardo. 

Ang.  (Que  misterios!) 

(¡Qué  suerte  Dios  me  reserva!) 

ESCENA  QUINTA. 

Angélica. — Cardenal. 

Card.  Alza  la  frente  abatida, 

Niña,  y  á  un  padre  condesa 
De  tus  íntimos  pesares, 

La  amarga  historia. 

Ang.  Suprema 

Emoción  conmueve  el  alma 
Percibiendo  esa  voz  tierna. 


i 
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Que  cual  un  eco  celeste 
En  mi  corazón  resuena. 

Caro,  ¿Qué  infortunio  te  acongoja? 

¿Qué  acerbo  dolor  lamentas? 

Las  penas  comunicadas 
Se  minoran  y  consuelan. 

Ano.  Señor:  huérfana  infelice 

No  hallé  otro  amparo  en  la  tierra 
Que  Rafael  el  pintor. 

Caed.  Rafael! 

Ano.  Qué?  tal  sorpresa . 

Le  conocéis? 

Card.  Y  le  admiro. 

Prosigue;  tu  historia  cuenta. 

Ano.  Con  él  tranquila  vivia, 

En  su  casita  modesta, 

Mi  vida  allí  resbalaba 
Como  el  agua  entre  la  yerba, 
Apacible  como  un  lago 

Y  como  el  cielo  serena. 

Mas  ¡ay,  señor!  una  noche 
Vino  un  hombre,  con  violencia 
Me  arrebató,  en  un  palacio 
Me  tuvo  oculta,  una  fiesta 

Se  celebraba,  atrevido 

Quiso,  señor . Esta  idea 

Me  aterra!  luché,  luché, 

Dios  redoblaba  mi  fuerza 

Y  puso  á  flote  mi  nave 
Sobre  el  mar  de  la  impureza, 

Card.  Y  no  sabes  ese  hombre 
Quien  es? 

Ang.  Sí. 


Card. 


Ano. 

Caiid. 


Ang. 

Card. 

Ang. 

Card. 

Ang. 

Card. 

Ang. 

Card. 


Dílo,  revela. 


Será  castigado. 

No. 

Dejad  á  Dios  su  sentencia. 

No  eres  muger;  eres  ángel 
Sobre  el  polvo  de  la  tierra, 

Te  guardaré  como  un  lirio 
Que  un  muro  de  espinas  cerca. 
Como  una  luz  esplendente 
Que  entre  cristales  flamea 


Y  no  habrá  mano  atrevida 
Ni  soplo  fatal,  que  pueda 
Arrancar  del  virgen  tallo 
La  rosa  de  tu  inocencia. 
Dejadme  besar  las  orlas 
De  vuestra  púrpura.  Venga 
A  perseguirme  ese  hombre 
Su  cólera  no  me  aterra. 
¿Sabes  cual  es  el  secreto 
De  Hugolino? 

Igual  reserva 

Que  con  vos  guarda  conmigo. 
(Qué  será?)  tu  casa  es  esta, 
Aguarda  aquí  como  aguarda 
El  náufrago  en  la  ribera 
Una  nave  salvadora, 

Que  á  su  pátria  le  devuelva. 
Cuán  bueno  sois! 

V  oy  á  orar. 
Rogad  por  mí. 


Aquella  puerta 
Lleva  a  tu  estancia. 

Seflor . ! 


(Seilal&Ddo 


Ang. 
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Card.  Dios  por  los  huérfanos  vela. 
Adiós. 

Áng.  Corazón,  respira. 

Aun  hay  una  Providencia. 

•  '  i  ,  \ 

ESCENA  SESTA. 

Paje. — Familiar. 

Paje.  Se  dirige  al  oratorio 
El  Cardenal. 

Fam.  Nunca  deja 

Su  costumbre.  Y  ¿esa  dama 
Quién  es? 

Paje.  Ignoro  quien  sea. 

Tan  solo  sé  que  la  trajo 
Ese  conde  que  unas  letras  » 

Entregó  del  rey  de  Francia 
En  las  pasadas  revueltas. 

Fam.  Voy  á  disponer  las  ropas 
Pues  el  Cardenal  celebra 
Después  del  rezo. 

Paje.  Hasta  luego. 

Si  yo  supiera . alguien  liega. 


ESCENA  SETIMA. 

P  A  J  E. - BAFA  EL. 

4 f* 

«5 

+-M 

Dios  te  guarde. 

Paje. 

¿Que  pretende? 

Raf. 

Quiero  ver  á  su  Eminencia 

Paje. 

Rezando  sus  oraciones 

Está  en  la  capilla. 

Pa  v» 

Entra 

so 


Paje. 

Raf. 

Paje. 

Kaf. 

Paje. 

Kaf. 

Kaf. 


Y  ciile  que  quiere  verle 
Un  hombre. 

Hacerlo  quisiera, 
Mas  si  le  turban  el  rezo 
El  Cardenal  se  molesta. 

Kespondo  que  nó  si  sabe 
Quien  soy:  muéstrale  esta  prenda. 
Un  lignum  crucis. 

Sellado 

Por  la  misma  mano  escelsa 

Del  Pontífice;  con  él 

Se  me  abren  todas  las  puertas. 

Xo  pierdas  tiempo. 

Al  instante 


Avisaré. 

Date  priesa 


ESCENA  OCTAVA. 

Rafael. 

Cuánta  inquietud!  cuánta  angustia 
Mi  pobre  espíritu  aquejan! 
Angélica  amenazada, 

Piensa  el  Duque  infamias  nuevas! 

Mas .  el  Conde  la  ba  salvado 

Y  es  Sforzia  su  defensa. 

.Respiro.  Bajo  este  techo 
¿Quien  hay  que  ofenderla  pueda? 
De  mi  resuelta  venganza 

El  cuadro  acabar  es  fuerza 

*  « 

Con  ni  vivo  colorido 
Que  la  cólera  me  presta. 


(Sacándola 
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Page. 

Raf. 

Card. 


Card. 

Raf. 

Card. 


Este  amor  puro  que  siento 
En  el  alma  por  Angélica, 

Amor  que  en  su  misma  cuna 
Forzoso  sepulcro  encuentra, 

El  vehemente  amor  de  padre 
Que  he  concebido  por  ella, 

Un  juramento  sagrado 

Y  la  voz  de  mi  conciencia, 

A  coronar  mi  deseo 

Con  fé  segura  me  llevan. 

Alas  préstame,  Dios  mió, 

En  tierra  á  Médicis  vea, 

Y  hasta  las  heces  apure 
Un  cáliz  de  hiel  horrenda. 

Haré  rodar  en  el  polvo 
Su  poder  y  su  nobleza  ! 

ESCENA  NOVENA. 

Rafael. — Page. — C  a  r  de  n  al. 

Su  Eminencia  el  Cardenal. 

(Yalor,  corazón) 

Despeja.  (Al  puje.') 

ESCENA  DECIMA. 

Ra  F a  EL. - C  A  R  D  E N  A  L. 

Rafael. 

Dejad  que  bese 

La  mano  á  vuestra  Eminencia.. 
Rafael,  alzad,  os  digo, 

Que  no  dehe  estar  en  tierra 
Quien  en  las  alas  del  Genio 


Kaf. 

Card. 


Kaf. 

Card. 

Kaf. 

Card. 

Kaf. 

Card. 

Kaf. 

Card. 

Kaf. 

Card. 


Kaf. 

Card. 

Kaf. 

Cabd. 
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Sobre  su  siglo  se  eleva. 

Merecen  siempre  homenage 
Los  príncipes  de  la  Iglesia. 

¿A  que  debo  yo  la  honra 
De  que  Sanzio  á  verme  venga? 
Sentaos. 

Sr.  Cardenal . 

Sentaos. 

En  vuestra  presencia . ? 

En  vos  quiero  honrar  al  arte. 
Señor . 

Tomad  vuestra  prenda. 
Que  me  decís? 

Hace  tiempo 

Murió  un  Sforzia  en  Yenecia 
Mi  hermano  ¿y  á  qué  evocáis 
Esa  memoria  funesta? 

En  la  prisión  de  los  Plomos 
Estaba. 

En  su  cárcel  negra 
Amaneció  asesinado 
Cuando  aleare  en  laPiazzetta 

O 

El  Carnaval  celebraba 
Yenecia  en  ruidosa  fiesta. 

¿Hunca  supisteis,  señor, 

De  su  asesino  las  señas? 

Diera  yo  por  encontrarle 
La  mitad  de  mi  ecsistencia. 

¿Hada  os  ha  dicho  Hugolino . ? 

Acaso  el  secreto  era 
Que  prometió  revelarme? 
Responded . 


Kaf. 


La  Providencia 


Caed, 

Raf. 

Card. 

Raf. 

Card. 

Raf. 


Card. 


Raf. 


Card. 

Raf. 


Card. 

Raf. 
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Le  puso., _ 

Dios  poderoso! 

Del  matador  tras  la  huella 

Y  sucedió . 

Le  conoce? 

Monseñor,  está  muy  cerca. 

En  Roma? 

Quizás  os  habla, 

Quizás  os  tiende  la  diestra, 

Os  acompaña  en  la  calle 

Y  se  sienta  á  vuestra  mesa. 

El  asesino?  ¿y  no  tuve 
Nunca  inspiración  secreta 
Que  para  vengar  al  muerto 
Me  revelase  quien  era? 
Descubridmelo. 

Hugolino 

Conde  de  Tours  y  de  Sena 
Le  conoce  y  vengar  quiere 
En  él  antiguas  ofensas. 

Y  ¿bien......? 

Su  venganza  fia 
A  mi  brazo.  Resistencia 
Opuso,  vencerle  pude 

Y  hoy  Rafael  á  dos  venga. 
Necesito  vuestra  ayuda. 
Monseñor,  vengo  por  ella. 

La  teneis. 

El  miserable 

Es  el  mismo  cuya  diestra 
Me  hirió  una  noche,  es  el  mismo 
Que  de  mi  hogar  robó  á  Ángélic 
Que  se  halla  á  vuestro  lado 
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Desque  con  mano  resuella 

Pude  arrebatarla  al  fiero . 

Card.  Acabad:  el  nombre  sepa 
Del  asesino. 

Raf.  *  Su  nombre? 

Oard.  Quién  es? 

Eaf.  Alta  es  su  nobleza. 

Card.  Quién  es? 

Eaf.  Lorenzo  de  Médicis. 

Card.  Imposible. 

Eaf.  Ved  que  ha}7  pruebas. 

O atm).  El?  jamás!  [negra  calumnia! 

Eaf.  No  sabe  mentir  mi  lengua. 

Cuando  la  muerte  de  Sforzia 
El  Duque  estaba  en  Yenecia. 
Caro.  Y  bien  ¿presumís  que  una 
Casualidad  le  condena? 

No  calumniéis  al  esposo 
De  mi  pobre  hermana  muerta. 
Eaf.  A  mi  ver  ella  es  el  lazo 

Que  ahora  mas  os  encadena. 
Card.  No  comprendo. 

Eaf.  Ya  sois  mió. 

El  cielo  así  lo  decreta. 

¿Cómo  murió  vuestra  hermana? 
Card.  De  muerte  común. 

Eaf.  Se  piensa. 

Mas  doloroso  es  decirlo 
Corrió  un  veneno  en  sus  venas: 
Card.  No. 

Eaf.  Su  muerte  repentina 

A  todos  causó  estrañeza. 

Card.  Duró  su  mal  dos  semanas. 


V 


Raf. 

Card. 

Raf. 

Card. 

Raf. 


Card. 

Raf. 


Card. 

Raf. 


Card. 

Raf. 


Card. 


El  veneno  lento  era. 

Ah! 

El  oro  cerró  los  labios 
De  los  médicos. 

¡Vileza! 

Y  ¿qué  tiempo  trascurrió 
De  la  muerte  de  Grazziella 
Al  casamiento  del  Duque 
Con  la  sobrina  de  Niebla? 
Dos  meses. 

Y  ¿esa  mujer 

No  sabéis  lo  que  antes  era? 
La  favorita  del  Duque. 
Rafael! 

La  historia  es  cierta. 
Por  casar  con  Emelina 
Mató  á  la  mujer  primera. 

O  no  conocéis  al  Duque 
O  injusto  cariño  os  ciega. 
Rafael! 

Perdón,  señor. 
Lastimaros  no  quisiera, 

Pero  sabe  Dios  que  solo 
La  verdad  mi  labio  espresa. 
¿En  qué  laberinto  Urbino 
En  enredarme  se  empeña? 
Matar  el  Duque  á  su  esposa 
Por  contraer  nupcias  nuevas? 
Dejadme  que  una  palabra 
De  lo  que  decís  no  crea 

Y  la  indignación  reprima 
Que  en  mi  alma  se  despierta. 
Bien  Médicis  os  engaña, 


Raf. 
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'  Perdóneme  su  Eminencia. 

Habéis  halagado  á  un  tigre 
Yestido  con  piel  de  oveja. 

Bien  os  tiene  entre  sus  manos 

Y  bien  estrecha  las  vuestras. 

Con  la  izquierda  os  acaricia 

Y  os  hiere  con  la  derecha. 

Card.  Rafael! 

Raf.  Por  él  los  Róvere 

Perdieron  su  antigua  herencia, 

Y  Médicis  se  titula 
Urbino  con  faz  serena. 

¡Cuántos  así  se  vistieron 
Timbres  de  ilustre  nobleza 
Robados  á  mano  armada 
Yr  tranquilos  se  pasean! 

Card.  En  fin,  del  hondo  misterio 
Desgarrad  la  sombra  densa 

Y  haced  que  con  luz  radiante 
La  verdad  mis  ojos  lean. 

¿Qué  pruebas  teneis  en  contra 
Del  que  acusáis?  Ofrecedlas 

Y  os  juro  que  haré  justicia 
Aun  cuando  mi  padre  fuera. 

Raf.  Os  decidís?  Gracias  doy 
Al  cielo  que  luz  os  presta. 

Llamad  á  Médicis,  luego 
Que  se  halle  en  vuestra  presencia 
Decid  de  esa  triste  historia 
Una  palajora  siquiera, 

Y  en  su  voz,  en  su  mirada, 

En  su  rostro,  en  su  sorpresa, 
Yereis  que  en  todo  le  acusa 
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El  grito  de  su  conciencia. 

Med. 

Tranquilo  siempre  á  mi  lado 
Médicis  estuvo. 

Raf. 

Es  fuerza. 

El  ecsecrable  cinismo 
Del  criminal  manifiesta. 

El  alma  tiene  de  hierro, 

Tiene  el  corazón  de  piedra. 

¿Cómo  no  disimular 

Ante  vos  si  en  vuestras  venas 

Corre  la  sangre  que  un  dia 
Derramó  su  torpe  diestra? 

Pero  decidle  una  frase 
Que  le  recuerde  á  Grazziella, 

Decidle  que  de  su  muerte 
Le  acusan,  vereis  que  tiembla 

Y  la  emoción  no  domina 

Y  se  acobarda  y  se  entrega. 

Cardenal,  si  yo  os  engaño 
El  rayo  de  Dios  me  hiera. 

Card.  Rafael,  nunca  juréis. 

Holal  ' 

Raf.  ¿Qué  queréis? 

Cari).  Que  venga.  (Aparece  el  paje.) 

Dejadme  solo  un  instante. 

Volvereis,  esperad  fuera. 

Raf.  Os  obedezco. 

Card.  Entre  tanto, 

Rafael,  vereis  á  Angélica. 

Raf.  (Ya  voy  trazando  del  cuadro 
Las  pinceladas  postreras. 
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ESCENA  UNDECIMA. 
« 


Cardenal. — Paje. 

Paje.  Señor. 

Cakd.  Al  Duque  de  Médicis 

Que  le  aguardo:  date  priesa. 
Paje.  Iré. 

C\rd.  Que  no  se  confírme 

Acusación  tan  tremenda. 

ESCENA  DUODECIMA. 

Cardenal. 

Caro.  Oh!  si  mis  pobres  hermanos 
Pudieran  el  velo  oscuro 
Desgarrar  de  este  secreto 
Saliendo  de  sus  sepulcros! 

Infeliz  hermana  mia, 

Fresco  inocente  capullo 
Que  marchitó  la  borrasca 
Con  su  soplo  furibundo. 
Responde,  sombra  querida 
De  mis  amores  mas  puros, 

Si  fué  el  talamo  tu  féretro 

Y  tu  esposo  tu  verdugo! 

Y  tú,  hermano  que  sufrias 
Op  reso  con  hierros  duros, 

Di  si  Médicis  airado 

Te  abrió  el  paso  de  otro  mundo. 
Responded,  amadas  sombras 
Que  recordando  me  angustio, 

Y  devolvedme  la  calma 


Fam. 

Card. 

Fam. 

Card. 

Fam. 


Card. 

Conde. 

Cakd. 

Conde. 

Card. 

Conde. 
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En  los  dolores  que  sufro. 

Lejos  de  mí,  de  la  muerte 
Os  sorprendió  el  golpe  rudo. 

Y  aquel  vástago  infelice . 

Quedó  huérfano.  ¡Dios  sumo! 

Quizás  el  huérfano  duerme 
En  el  polvo  del  sepulcro! 

ESCENA  DECIMA  TERCIA. 

Cardenal. — Un  familiar. 

Ha  vuelto  el  Conde  Hugolino. 

Quiere  hablaros. 

Pase  ai  punto. 

(Que  inquietud!) 

Entrar  podéis.  {En  la  puerta,') 

Retírate. 

La  orden  cumplo. 

ESCENA  DECIMA  CUARTA. 

•  UniiDi  i .  .  1 1.  *  i  .  *  . i  :  ’  • 

C  ARDE  NAL. - C  O  N  D  E . 


Impaciente  estaba  á  té. 

A  veros  habrá  venido 
Un  hombre. 

De  aquí  ha  salido 

Rafael. 

El  mismo. 

¿Y  quó? 

¿Sus  deseos  coronáis? 

Favor  prestarle  os  importa: 

Si  la  venganza  reporta 
A  dos  hermanos  vengáis. 


* 


90 


Card.  Acusáis  al  Duque  vos? 

Conde.  De  todo  las  pruebas  tengo 

Y  á  presentároslas  vengo 
Con  el  auxilio  de  Dios. 

Card.  Hablad,  pues. 

Conde.  El  carcelero 

Que  á  vuestro  hermano  guardaba 
Una  noche  oyó  que  daba 
Un  quejido  lastimero. 

La  prisión  abierta  halló 
Sin  darse  razón  del  hecho 

Y  caido  al  pié  del  lecho 
Al  preso  entre  sangre  vio. 

Sorprendido  y  temeroso 
Intentó  gente  llamar, 

El  terror  le  hizo  callar 

Y  se  acercó  receloso. 

¿Quién  es  quien  aquí  ha  venido? 

Preguntó,  mas  vuestro  hermano 

Tendió  hacia  el  lecho  la  mano, 

•  * 

Había  una  sábana  asido, 

Y  con  un  mimbre  que  halló 
De  la  cesta  de  la  cena 

A  la  opaca  luz,  con  pena 
En  un  girón  escribió. 

Y  vedlo,  aquí  del  delito 
Acusa  al  autor  villano. 

Es  letra  de  vuestro  hermano.  fmo*traDd*  nnlifnE0) 
Está  con  su  sangre  escrito. 

Card.  ¡Qué  horror! 

Conde.  Y  mas  no  escribió 

Que  luz  sobre  el  crimen  diera. 

Hay  una  frase  no  entera. 
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Card. 

Conde. 


Card. 

Conde. 

Card. 


Conde. 

Card. 

Conde. 


Sin  terminarla  espiró, 

Y  cómo  la  impunidad 
Logró  el  agresor,  no  infiero, 
Aterrado  el  carcelero 

No  dijo  al  juez  la  verdad, 

Y  nadie  soñó  siquiera 
Quien  fue  el  autor  del  delito. 
Guardó  el  alcaide  este  escrito 
Hasta  su  hora  postrera. 

Confiólo  entonces  á  mí 
Para  cumplir  la  intención 
Del  muerto,  y  la  relación 
Del  negro  crimen  oí. 

De  las  pruebas  la  hora  vino 
Que  tanto,  Sforzia,  anheláis. 

Yed  ahora  si  negáis 
Que  fue  el  Duque  el  asesino. 
Mostradme  ese  lienzo. 

Sí. 

Tomad.  ( dándoselo .) 

Su  letra.  Justicia 
Haré,  Conde.  (Sé  propicia, 
Providencia,  para  mí.) 

Me  habéis  una  prueba  dado 
De  que  Juan  por  él  fué  muerto: 
Decidme  ahora  lo  cierto. 

¿Quién  á  mi  hermana  ha  matado. 
¿A  mis  instruccioues  fiel 
No  os  dijo  Urbino . ? 

Callad. 

Monseñor,  fué  la  verdad 
Lo  que  os  dijo  Rafael. 

La  pobre  Grazziella  un  dia 


Lít  esencia  aspiró  engañad» 
De  una  flor  envenenada 
Que  Mediéis  ie  ofrecía. 

Caro.  ^Cielos! 

Conde.  Desde  esc  momento 

Su  vida  se  fue  gastando 

Cual  árbol  que  va  quemando 

Con  su  acción  un  fuego  lento. 

El  caso  fue  de  esa  suerte. 

Vive  el  médico  que  vi  ó 

En  sus  entrañas  v  bailó 

*/ 

El  secreto  de  su  muerte. 
Caro.  ¿Vive? 

Conde.  Otorgadle  el  perdón 

Por  su  silencio.  Sabréis 
Quien  es  y  prueba  tendréis 
Caed.  Me  ponéis  en  confusión. 

Pero  ¿cómo  habéis  podido 
Penetrar  misterios  tales? 
Conde.  Providencias  celestiales 
En  mi  favor  han  venido. 
Card.  Esplicad. 

Conde.  Como  un  espía 

Fui  tras  Médicis  do  quiera. 

El  fantasma  eterno  era 
Que  sus  pisadas  seguía. 

En  la  mesa  y  en  el  lecho. 

En  el  campo  y  las  veladas 
Contaba  por  sus  miradas 
Los  latidos  de  su  pecho. 

Si  entraba  soberbio,  ufano 
Cerca  del  sacro  dosel 
Del  Vaticano,  con  él 
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‘  > 

O 

Entraba  en  el  Vaticano. 

Si  en  una  barca  cruzaba 
El  Tíber  en  noche  hermosa 
En  mi  barca  misteriosa 
Junto  á  la  suya  remaba. 

e / 

Si  en  recóndita  mansión 
Penetraba  disfrazado 
Iba  trás  él  ó  á  su  lado 
Un  hombre  en  observación, 
Era  yo  que  en  vivo  afan 
Le  seguí  con  insistencia 
En  Poma  como  en  Florencia, 
En  Pisa  como  en  Milán. 
¿Sabéis  por  qué,  Cardenal? 
Porque  ese  hombre  traidor 
En  su  ambicioso  furor. 

En  su  codicia  infernal 
A  mi  padre  quiso  herir, 
Sepultarle  en  un  encierro 
O  mandándole  á  un  destierro 
Sus  títulos  adquirir. 

Sus  golpes  he  contrariado 
Cuando  los  iba  á  asestar, 
Pero  no  pude  evitar 
Que  le  usurpase  el  Ducado. 
Cari).  Conque  era  Médicis? 

Conde.  Sí. 

Ya  lo  veis,  su  sombra  he  sido, 
El  destino  lo  ha  querido 
Y  á  su  voz  obedecí, 

Que  para  poder  frustrar 
Los  planes  que  concibiese 
Fuerza  fué  que  le  siguiese 


n 

Dia  y  noche  sin  descansar. 
Card.  Mas . 

Conde.  Secretos  sorprendí 

Que  de  su  labio  escuché 

Y  armas  en  ellos  hallé 

Y  de  ellas  me  valgo  aquí, 

Card.  Y  ¿ninguna  vez  le  oísteis 

Hablar  de  algún  hijo? 

Conde.  Un  dia, 

Si  no  me  engaño  decia . 

Card.  Contad  lo  que  oir  pudisteis 

Conde.  Que  le  olvidó . y  nada  mas, 

Card.  Por  encontrarle  daria 

Cuanto  un  hombre  dar  podria. 
¡Si  no  le^haliaré  jamás! 

Conde.  Os  advierto,  Cardenal, 

Que  el  Pontifiee  romano 
Sabe  ebproceder  villano 
De  Médicis. 

Card.  Sí? 

Conde.  Sí  tal. 

Card.  ¿Quien  pudo  decirle . ? 

Conde.  Yo. 

Card."  ¿Y  os  creyó? 

Conde.  Pienso  que  sí 

Pues  indignado  le  vi. 

Card.  Las  pruebas. 

Conde.  Todas  las  vió. 

Card.  Y  ¿no  teneis  esperanza 

De  recobrar  el  Ducado  i 

Por  Médicis  usurpado? 

Conde.  Yo  solo  quiero  venganza. 

Card.  Y  ¿porque  tanto  interés 
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Por  Rafael  desplegáis? 
Conde.  Amo  á  Angélica. 


Card. 


La  amais? 


Y  os  ama  ella? 


Conde. 


Así  es. 


ESCENA  DECIMA  QUINTA. 

Cardenal. — Conde, — Paje. 

Page.  Señor,  el  Duque  ha  venido 
Conde.  ¿El  Duque? 

Card.  Pase,  (al  page)  Ocultaos,  (al  Conde') 
Oidnos  y  presentaos 
Si  conviene. 

Conde.  ¡Dios  me  ha  oido.1 

Cuidad  que  es  Médicis  hombro 
Capaz  de  desvaneceros 

Con  sus  astucias  y  haceros . 

Card.  No  habrá  nada  que  me  asombre. 


Id. 


ESCENA  DECIMA  SESTA. 


Cardenal. — Medio  js. 


Y  sí  el  asesino  es  él 

'  r  i  '  ;  ■ 

Caiga  en  su  pechóla  hiel 
En  que  rebosa  mi  alma. 


ESCENA  DECIMA  SETIMA. 


Carden  al.— M  edi  gi  s. — Conde. 


Med.  Me  habéis  mandado  llamar? 
Card.  Sí,  Duque,  para  un  asunto 
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Med. 

Cárd. 


Med. 

Card, 

Conde. 

Med. 

Card. 

Med. 

Card. 

Med. 

Card. 

Med. 

Card. 


Med. 


Card. 


Med. 


Que  los  dos  punto  por  punto 
Tenemos  que  ventilar. 

¿Vos  y  yo? 

Os  habrá  estrañado. 

Sed  leal  en  responder 
Pues  vamos  á  remover 
Las  cenizas  del  pasado. 

No  os  entiendo. 

No? 

(, Saliendo  sin  ser  visto.)  Marchemos 
Al  Vaticano. 

Hablad,  pues, 

Sin  reserva. 

Claro  es 

l !  '  .  :  ¡r 

Que  al  fin  nos  entenderemos. 
Dispuesto  á  oíros  estoy. 

¿Amasteis  mucho  á  mí  hernian  a? 
¿Cómo? 

La  pregunta  es  llana. 

¿La  amasteis? 

Sí,  por  quien  soy. 

Y  ¿sí  un  puñal  en  su  pecho 
Hubiera  alguno  clavado 
O  la  hubiese  envenenado, 

Médicis,  que  hubierais  hecho? 
(Cielos!)  oh!  piedad  ninguna 
Mereciera  en  su  castigo, 

Mas  que  no  comprendo  os  digo 
La  pregunta  inoportuna. 

No  creáis  intempestiva 
Pregunta  que  en  todo  instante 
Es  oportuna,  importante. 

Justa  causa  la  motiva. 

Aun  lío  concibo  porqué 
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Tales  demandas  me  hacéis 
Cuando  hace  años  sabéis 
Murió  Grazziella. 

Card.  Jjo  sé. 

Mas  vive  quien  asegura 
Que  no  muerte  natural 
Sino  un  veneno  mortal 
Abrióle  la  sepultura. 

Med.  ¡Cardenal! 

Card.  Qué  ¿os  inmutáis? 

Med.  Muerta  la  vi. 

Card.  ¿Muerta  vos? 

No  estabais  en  Roma? 

Med.  (Dios!) 

Card.  Médicis,  no  os  acordáis? 

Med.  Señor,  respondí  turbado. 

Quise  decir  y  me  fundo 
Que  nadie,  nadie  en  el  mundo 
Pudo  haberla  envenenado. 


Card. 

Mas  ¿no  la  visteis? 

Med. 

N o  tal 

Los  médicos . 

Card. 

No  dijeron 

Si  en  ella  señales  vieron 
Estrañas...? 

Med. 

No,  Cardenal. 

Card. 

¿Y  no  os  llamó  la  atención 
Aquella  súbita  muerte? 

Med. 

No,  pues  morir  es  la  suerte 

De  la  humana  condición. 

Card. 

¿Cómo  del  duelo  mortuorio 

•* 

Vos  tan  pronto  os  olvidásteis 
Y  á  la  de  Niebla  llevasteis 
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Al  ara  del  desposorio? 

Med.  La  vi  y  la  amé. 

Card.  ¿No  sabéis 

Cómo  mi  hermano  murió? 

Med.  Sé  que  muerto  apareció 

En  su  prisión,  ¿qué  queréis? 

Card.  Cuentan  que  un  hombre  á  su  esposa 
Dió  una  flor  emponzoñada 
Y  casó  con  su  privada 
Que  era  rica  y  era  hermosa. 

Quizá  el  hermano  de  aquella 
Desgraciada  conocía 
Su  infamia  y  como  temía 

Hallarle  sobre  su  huella . 

Med.  (¡Ah!) 

Card.  El  feroz  uxoricida 

Le  mató  pues  de  este  modo 
Un  velo  le  echaba  á  todo 
Poniendo  á  salvo  su  vida. 

¿Nunca  oísteis  relatar 
De  esta  dramática  historia 

Sucesos? 

Med.  No  hago  memoria. 

C\rd.  (Tiembla.)  Haced  por  recordar. 

Med.  ¿Me  dais,  en  fin,  la  razón 
De  tal  int  errogatorio? 

Card.  Hacer  un  indagatorio 

De  un  hecho  en  aclaración. 

/ 

Med.  Y  corriendo  tantos  años. 

Viéndome  vos  cada  dia 

;Cómo  hacer  no  os  ocurría 

•  '* 
Esos  informes  estraños? 

Card.  Porque  nunca  rae  ocurrió 
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Med. 

Card. 


Med. 

Card. 


Med. 

Card. 


Med. 

Card. 


Med. 

Card. 


Med. 

Card. 


Que  vos  pudiérais  saber 
La  verdad  y  respoDder 
Lo  que  de  cierto  pasó. 

Acabad. 

¿Palidecéis? 

¿Por  qué  os  inmutáis  así 
Y  estáis  temblando  ante  mí? 
Decid.  Duque  ¿qué  teneis? 

Nada. 

La  faz  se  os  demuda. 
Tembláis  y  b ajais  los  ojos. 

Que  os  han  causado  sonrojos 
Mis  preguntas  ¿quién  lo  duda? 

Os  engañáis,  (oh  furor!) 

La  pena  en  la  culpa  hallasteis. 

En  hora  fatal  entrásteis 
En  la  casa  del  pintor. 

Infierno! 

Todo  por  él 

A  descubrirse  ha  venido. 

Vuestra  perdición  ha  sido 
La  casa  de  Rafael. 

(Fuego  de  Dios!) 

Si  queréis 

Que  todo  en  silencio  quede 
Ponerse  un  remedio  puede 
Para  que  nada  arriesguéis. 

¿Qué  pretendéis? 

Que  mañana 
Pues  todo  á  aclararse  vino 
Me  entreguéis  al  asesino 
De  mi  hermano  y  de  mi  hermana. 

Yo?  callad!  ( Con  risa  forzada.) 


Med. 
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I 


Card. 


Meo. 

Card. 

Med. 


Sino  io  hacéis 
Puedo  señalarle  yo 

Y  entonces  Médicis . v 

Oh! 

Es  tiempo.  Escoger  podéis. 
Podéis  entregarle  vos. 


Card.  Escoged. 

Med.  Ninguno  ha  sido. 

Card.  En  vuestro  rostro  he  leido 
Con  el  auxilio  de  Dios. 

Med.  ¿Qué  habíais? 

Card.  Esa  convulsión 

Que  dominar  intentáis. 

Ese  color  que  tomáis. 

Todo  es  una  acusación. 

Med.  ¿Soñáis? 

Card.  El  poder  divino 

Clara  la  verdad  me  indica. 

Vuestra  turbación  publica.... 

Mrd.  ¿Qué? 

Card.  Que  sois  el  asesino. 

¡VI ed.  ¡Esa  calumnia  villana! 

Card.  ¡No! 

Med.  (La  furia  arde  en  mi  pecho.) 

Card.  Decid,  Duque,  ¿qué  habéis  hecho 
De  la  prole  de  mi  hermana? 

Med.  ¡Cardenal!  no  me  ecsalteis. 

Card.  Responde,  asesino  infame, 

Antes  que  en  ley  lo  reclame. 

Med.  ¡Cardenal!  ( Llevando  la  mano  á  la  espada .) 
Card.  ¿Qué  es  lo  que  hacéis? 

Med.  •  ¡Ah! 

Card.  Mi  persona  es  sagrada. 


\ 
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Soy  un  príncipe  romano 

Y  habéis  llevado  la  mano 
Al  pomo  de  vuestra  espada. 

Mas  esa  acción  os  condena. 

¡Sacrilego! 

Mfcn.  ¡Cardenal! 

Card.  Ya  la  ira  celestial 

Sobre  vos  horrible  truena! 

Med.  Caiga  todo  sobre  mí. 

Afronto  el  destino  airado. 

Card.  Vuestro  labio  os  ha  acusado 

Y  Dios  os  acusa  aquí! 

(aparece  angélica  y  al  ver  ai.  duque  se  disponh  a  volverse,  pk 

RO  SE  DETIENE  CUANDO  ESTE  SE  LANZA  SOBRE  EL  CARDENAL.  8K  AR 
BO.JA  ENTRE  AMBOS  Y  EVITA  EL  GOLPE.  SIGANSELOS  VERSOS.) 


ESCENA  DECIMA  OCTAVA. 


C  A  RILEN  A  L. - MeDICIS. - A  N  GÉ  El  C  A 


Ano. 

Med* 

Card. 

Ano. 

Card. 

Med. 


(¡Aquí  el  Duque!  ¡Dios  potente!) 
Pensad... 


Tendréis  el  castigo 

(¡Qué 


Temed  os  digo 


ií 


Que  mi  cólera  reviente. 
Eaptor!  asesino  cruel! 


Card. 

Med. 

Card. 

Ang. 


Caed. 

Med. 
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Card.  Duque! 

Med.  Estoy  desesperado. 

Morid  los  dos  (queriéndose  arrojar  »obr«  *mbo») 

Ang.  Padre!  ( llamando ) 

Card.  Osado! 

Med.  Todo  por  todo.  ( luchando ) 

Card.  Favor! 

(a  las  voces  viene*  guardias,  que  se  detienen  ai,  pondo  al  ¡sa¬ 
lir  RAFAEL  Y  CONTENER  A  MKDICIS.) 

(  *  *  .  •  , 

ESCENA  DECIMA  NOVENA. 


Cardenal. — Médicis. — Angélica. — 

Eafael. 

Baf. 

Atrás. 

Ang. 

¡Gracias! 

Med. 

Ah!  traición! 

Card. 

Eafael! 

Ang. 

Dios  le  ha  enviado. 

Baf. 

Mi  cuadro  no  está  acabado. 
Conservad  la  posición.  (Derribw 

Med. 

Oh  vergüenza! 

Ba¡£. 

Bafael 

i  A  M ¿dicta. 


Al  Duque  pone  en  retablo. 

Cardenal,  mirad  al  diablo 
A  los  pies  de  San  Miguel. 

Med.  Dejadme. 

Ang.  (al  Duque.)  Ni  aquí,  señor. 

Estoy  de  encontraros  libre! 

Med.  Dejadme  que  el  hierro  vibre . 

Card.  Si  el  crimen  quita  el  valor! 

Baf.  Bajo  el  sagrado  en  que  estáis 

Mi  cólera  no  os  alcanza.  ¿uque *«•■•*>•«*»•> 


Med. 

Ano. 

Card. 

Ang. 


Caed. 

Eaf. 

Card. 

Eaf. 

Card. 

Med. 

Card. 

Med. 

Card. 

Med. 

Card. 

Med. 

Card. 


Med. 

Ano. 

Card 


« 
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Ante  mí  el  Infierno  os  lanza. 

¿Por  qué  contra  mí  atentáis?  ( al  Duque.) 
Eres  un  ángel. 

.Señor, 

Soy  la  que  el  Duque  atrevido 
Emponzoñar  ha  querido 
Con  su  aliento  corruptor. 

Sois  muy  feliz,  Eafael! 

Feliz! 

Teneis  junto  á  vos, 

Una  hija  que  os  dá  Dios. 

(Nunca  me  la  diera  él!) 

Médicis. 

Sforzia. 

Hablad. 

Y  ese  hijo  de  mi  hermana? 

Nada  sé. 

Yed  que  mañana . 

Como  os  acomode  obrad.' 

Mirad.  Me  ha  dado  Hugolino 

Vuestra  acusación  escrita,  «^trándoie  «uiear*» 

:  -  ,  ■  [  >  i  y  !  i  \  e  j 

Condenación! 

9 

Aquí  grita 

La  voz  de  vuestro  destino. 

Eafael,  Grazziella,  yo,  * 

Cuanto  del  Papa  abusásteis. 

Los  crímenes  que  ocultasteis, 

No  hay  nada  que  os  salve. 

Oh! 

(¡Qué  pálido  tinte  toma!)  (ni,ran'ir’ áMédioi#) 
De  ese  hijo  me  informáis, 

O  estas  pruebas  que  miráis 
Divulgo  mañana  en  Roma. 


Med. 
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Cuando  mi  padre  partió 
Al  destierro  fui  á  su  lado, 

Ya  Grazziella  habia  espirado 

Y  esa  hija  me  dejó. 

Cari).  Una  hija? 

Med.  Sí,  en  mi  ausencia 

Confióla  á  quien  la  cuidase 

Y  por  ella  vigilase 

Hasta  mi  vuelta  ¿  Florencia. 
Volví,  mas  no  le  busqué, 

Ni  el  hombre  vino  á  entregarla, 

Y  como  llegué  á  olvidarla 
Su  paradero  no  sé. 

Caro.  Con  cinismo  tan  abierto 

Lo  confesáis,  hombre  atroz? 

Sois  mil  veces  mas  feroz 
Que  las  hienas  del  desierto. 

Med.  Bien,  Cardenal. 

Ang.  Padre,  di, 

¿Cómo  un  padre  á  su  hijo  olvida? 
Rae.  Solo  un  Médicis,  querida. 

Pudiera  olvidar  así. 

Caro.  ¿Dónde  á  esa  hija  dejasteis? 

Med.  En  Florencia  y  al  abrigo 

De  un  escultor,  Pedro  Amigo. 
Raf.  Que  vino  á  Roma? 

Med.  Acertasteis. 

Cari».  Y  ese  escultor  ¿dónde  esta? 

Med.  No  supe  jamás  de  él, 

Ni  le  he  buscado. 

Ang.  Hombre  cruel! 

Med.  Acaso  habrá  muerto  va. 

Raf.  ¿Vivió  en  Florencia,  decís 
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•v 


Med. 

Rae. 

Med. 

Baf. 

Med. 

Baf. 

Med. 

Baf. 

Card, 

Ang. 

Med. 


Ang. 

Card 

Baf. 

Med. 

Ang. 

Baf. 

Med. 


Baf. 


Ang. 


Baf. 

Ang. 

Card. 


v 


El  escultor? 

Hace  años. 

Y  ¿por  sucesos  estraños 
Se»  alejó  de  su  país? 

Sí. 

■ 

¿Le  disteis,  decid,  pues, 

De  vuestra  esposa  el  retrato? 

Sí. 

¿En  un  anillo? 

El  relato 

Me  cansa. 

Es  este?  (Mostrando  un  anilló) 

Ella  es.  (Mirándolo) 

Mi  madre!  (Idem) 

¡Qué  oigo!  mi  estrella 
Me  la  trae,  ¡suerte  impía! 

Ah! 

Es  su  hija! 

Si.  (Con  pesar.) 

J  1. 1 J  ÍX  TT1 1  í  (Yendo  h^oia  eHs.) 

JNo.  (huyendo.) 

Habéis  muerto  para  ella!  (Inttrp*ai*Mi**- 
¿Quién  la  puede  separar, 

Si  es  mi  hija,  de  mi  lado? 

Vos  queda  habéis  olvidado, 

Yo  que  nunca*. os  la  he  de  dar. 

No  me  abandonéis.  Sin  vos 
Nada  quiero.  ¿Habéis  oido? 

Hija!  ( Abrazándola.) 

Mi  padre  habéis  sido 

Y  un  padre  en  la  tierra  es  Dios. 

Hoy,  Angélica,  se  fija 

Tu  ventura. 


t 
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Ang.  ¿Q^é?  (Con  estrañeza) 

Raf.  Malvado!  (A  Médicíi.) 

Vilmente  habéis  atentado 
Al  honor  de  vuestra  hija. 

Med.  Callad,  (d  Rafael)  A  mis  brazos  ven.  (6 
Lavaré  mi  falta  impía. 

Ang.  No,  no  os  conozco. 

Med.  Hija  mia! 

Ang.  Favor! 

Med.  Tus  pasos  deten. 

¿Quieres  hija,  que  sucumba? 

Ang.  No  os  acerquéis  á  mí  lado. 

Huye  de  él!  me  lo  ha  mandado 
Mi  madre  desde  su  tumba! 

Med.  Ah!  (horrorizado).  ¿Por  qué  de  mí  te  alejas 
Si  soy  tu  padre? 

Ang.  Apartad! 

No  sois  mi  padre. 

Raf.  Es  verdad. 

El  tigre  no  engendra  ovejas. 

Ang.  Quien  dio  la  muerte  á  mi  madre, 

Quien  á  su  hija  abandona. 

Quien  de  crímenes  blasona 
No  es  mi  padre!  no  es  mi  padre! 

Med.  No  hagas  mis  duelos  prolijos, 

No  mas  mi  pecho  faladres. 

Nó. 

Ang.  Los  que  saben  ser  padres 

No  abandonan  á  sus  hijos. 

Card.  El  cielo,  Duque,  os  castiga. 

Raf.  A  su  padre  la  hija  acusa. 

Med.  Ven. 

Ang,  Jamás. 
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ÜARD. 

Ella  os  rehúsa. 

Med. 

El  infierno  me  maldiga! 

Oard. 

Hola!  Guardias! 

Med. 

Qué  queréis! 

Card, 

Vuestra  maldad  os  condena. 

»  .  <  i 

Dicte  el  tribunal  la  pena 

Severa  que  mereceis. 

Med. 

Duque  soy. 

Card. 

Vasallo  ó  rey. 

De  alta  ó  baja  condición 
Si  delinquen,  todos  son 


Iguales  ante  la  ley. 


Ang. 

Señor.  (Al  Cardenal.') 

Med. 

La  muerte  me  espera. 

Ang. 

A  mi  padre  perdonad.  (Al  Cardenal ). 

Raf. 

Angélica! 

Card. 

No  hay  piedad. 

Ang. 

Perdón! 

Card. 

La  ley  es  severa. 

Med. 

Hija! 

Raf. 

Ahí  cuán  grande  brillas! 

Ang. 

Le  baste  el  remordimiento.. 

Perdón!  no  sufra  tormento. 
Os  lo  pido  de  rodillas. 

Card.  Levanta. 

Ano.  No. 

Med.  ¡Suerte  mia! 

No  ruegues. 

Mí  ruego  es  vano. 


Ang. 
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ESCENA  VIGESIMA. 


Cardenal. — Medicis — Angélica. — -Rafael. — Conde 

— Guardias. 

Conde.  (A  Médicis .)  El  Pontífice  romano 

Estas  letras  os  envía.  ( Dándole  un  rollo.') 
Caro.  El  Pontífice! 

Mkd.  Y  sois  vos 

Quien  las  trae!  Presagio  horrible! 

Conde.  Quizás  es  ménos  terrible 
De  lo  que  temiérais. 

Med.  (  Después  de  una  ajilada  lectura.)  Dios! 

Raf.  ¿Qué  os  pasa? 

Med.  Hada. 

Card.  ( Tomando  el  escrito.)  Leamos. 

«Partid  de  Roma  á  Florencia, 

Eseusad  nuestra  presencia, 

Nuestra  gracia  os  retiramos. 

De  vuestra  suerte  id  en  pos, 

La  vida  conservareis, 

Pero  el  rigor  sufriréis 
De  la  justicia  de  Dios.’* 

M  ed.  El  anatema  me  lanza 
León  diez... 

Ano.  Ah! 

Conde.  Lo  sabe  todo. 

Med.  Vos . 

Conde.  Yo  hubiera  de  otro  modo 

Coronado  mi  venganza. 

Med.  Adiós;  parto,  Cardenal. 

Hija.  sígueme. 

Ang.  ¡Dios  Santo! 


Med.  Te  lo  ruego  con  mi  llanto. 

Oye  la  voz  paternal. 

Ang.  El  cielo  vaya  con  vos. 

Med.  Ah! 

Raf.  Vuestro  castigo  sea 

Que  Angélica  nunca  os  vea. 

•  %  i 

Ang.  Es  la  voluntad  de  Dios. 

Med.  Iíija,  tu  perdón  anhelo.  (De  rodillas .) 
Ang.  Alzad. 

Med.  ¿Perdonas  al  padre 

Qué  fué  injusto? 

Ang.  Si,  y  mi  madre 

Os  perdona  desde  el  cielo. 

Med.  Perdón!  (al  Cardenal .) 

Caed.  Guárdeos  la  clemencia 

De  Dios  que  á  salvaros  vino. 

Med.  Se  ha  cumplido  mi  destino, 

Voy  á  morir  á  Florencia. 

t/ 

»  *  r  .  i  i 

,  4  f .  / 1  ( >  • .  j  k  •  L 1 1 n  }  •  i  { • )  •  *  I  \  i  kJ  *1  s  *  • 

ESCENA  ULTIMA. 

Rafael. — Cardenal. — Angélica. — Conde. 

!  i-  r'  1  •  í  i  -  r»  i  i  .,):íi  Kj 

Raf.  Ahora,  digno  Cardenal, 

La  pasión  de  esa  alma  pura  ( por  Ang'.) 
Sea  del  conde  la  ventura 
En  el  tálamo  nupcial. 

Card.  En  íntimo  lazo  unios,  (Uniéndolos.) 
En  un  alma  vivan  dos, 

Felices  os  haga  Dios, 

Sed  felices,  hijos  mios. 

Conde.  Tras  la  fiera  tempestad 
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El  sol  de  bonanza  miro. 

Ang.  Al  fin  el  áura  respiro 
De  amor  y  felicidad. 

Raf.  Conde  ( llam .  á  un  lado )  De  un  padre  cumplí 

Con  Angélica  el  deber 
Y  su  apoyo  vais  á  ser. 

Llevadla  léjos  de  mí. 

Conde.  Xo  comprendo.... 

Raf.  Una  pasión 

Sentí  en  el  alma  por  ella. 

Conde.  Rafael! 

Raf.  Era  tan  bella 

Que  robó  mi  corazón. 

Mas  el  santo  juramento 
Que  al  moribundo  hice  yo 
A  reprimir  me  obligó 
Este  amor  que  aun  vivo  siento. 

Este  secreto  os  confío, 

Guardadlo  en  el  alma,  conde. 

Partís? 

Conde.  Mi  honor  os  responde, 

Que  lo  haré. 

Raf.  (Gracias,  Dios  mió!) 

Cardenal!  Dios  ha  aplazado 
Su  justicia!  yo  empecé 
Un  cuadro  y  lo  terminé. 

Dios  al  pintor  ha  ayudado. 

(SE  VUELVE  TRISTEMENTE  a  ANGELICA  QUE  LE  OYE  CON  PROFUNDA 
EMOCION.  LA  LLEVA  HACIA  UN  LADO. 

Yasá  partir,  hija  amada, 

Hasta  aquí  tu  padre  he  sido, 

Guarda  el  retrato  querido 

De  tu  madre  desgraciada.  (Se  lo  entrega .) 
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Ang.  Terrible  separación! 

Baf.  Es  forzoso  que  marchéis. 

Ang.  Miéntras  respire  tendréis 

Un  templo  en  mi  corazón. 

Baf.  Nunca  te  olvides  de  mí, 

La  ausencia  mas  nos  enlace, 

Por  última  vez  te  abrace, 

Vive  en  mí  cual  vivo  en  tí. 

Y  si  sabes  algún  dia 

Que  llegó  mi  hora  postrera 
Coloca  una  flor  siquiera 
Sobre  mi  lápida  fria, 

Y  á  su  amor  viéndote  fiel, 

Junto  á  su  tumba  al  sentirte 
Saldrá  para  bendecirte 

El  alma  de -Rafael. 

RAFAEL  ABRAZA  A  ANGELICA  Y  AL  CONDE.  EL  CARDENAL 
ESTIRNDE  SUS  MANOS  SOBRE  ELLOS. — CUADRO. 


CONMOVIDO 


FIN  DEL  DRAMA. 
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